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Aparecida (Brasil) acogió a los participantes del VI Encuentro
Latinoamericano de Familia Vicentina, que se celebró entre el
17 y el 22 de abril de 2012.  El lugar, de suyo, es significativo

para la vida de la iglesia latinoamericana y del Caribe y para la Familia
Vicentina de ese país.  Precisamente el Encuentro coincidió con la
peregrinación anual al imponente  Santuario, a la que confluyó un
significativo número de  vicentinos, sobre todo miembros de las
Conferencias de San Vicente de Paúl.  El carisma  vicentino es vivo y
de una impresionante actualidad.

Ponemos en sus manos este número de la Revista CLAPVI que recoge
todo lo relacionado con este Encuentro, cuyo lema fue ‘Centrados en
Cristo, vivamos el carisma’. En sus páginas podrá el lector adentrase en
los contenidos de las ponencias: la primera de ellas, a cargo del
Presidente de CLAPVI, permitió volver a las primeras páginas del
Documento de Aparecida para refrescar lo que allí se dice de la mirada
de fe que los discípulos misioneros hacen de la realidad del continente.
Vino después la presentación que hizo el P. Elí Chaves, sobre La unión
y la colaboración en San Vicente de Paúl y sus luces para nosotros hoy.
El ponente partió de una frase sugestiva que se prolongó en los días
sucesivos, “Eu preciso de você!”  (Yo necesito de ustedes).  Hizo ver
cómo el Fundador necesitó de los pobres, de Luisa de Marillac, de
otros misioneros, de políticos y hombres de Iglesia de su tiempo, para
responder a los desafíos de la evangelización de los pobres. Del mismo
modo la Familia Vicentina debe unir fuerzas con los diversos actores
sociales, los pobres, las organizaciones sociales, los movimientos
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populares, para que cada uno, según sus posibilidades y cualidades
propias, pueda dar su aporte a la sociedad y a la Iglesia en el servicio a
los pobres. ¡Necesitamos unos de otros!  Estas reflexiones tuvieron
eco en los talleres grupales desde tres modelos de acción y santidad de
Familia: Luisa de Marillac, Federico Ozanam y Rosalía Rendu.

Para completar este abanico, se publican también las dos reflexiones
que orientó el P. Mizael Donizetti, la primera, sobre María en la
espiritualidad vicentina, y la segunda sobre el Cambio Sistémico.

En esta edición podemos encontrar también en su lengua original, la
crónica redactada por el P. Marco Aurelio Soares,  que de manera global
nos demuestra que el Encuentro, vivido como fue en una profunda
fraternidad, constituyó también un nuevo paso en la consolidación de
la Familia Vicentina latinoamericana.

De la misma manera, y con ocasión de la clausura del Año Jubilar de la
Provincia de Centroamérica, editamos también una crónica sobre el
Encuentro Misionero celebrado en Guatemala y una reseña histórica
del caminar vicentino en dicha provincia a lo largo de estos 150 años.

En la sección «Novedades», presentamos una reseña que el P. Corpus
Delgado, C.M., hizo con motivo del reciente lanzamiento de las Obras
de San Vicente de Pául en lengua portuguesa.

Puede cerrarse esta presentación transcribiendo lo que nos refiere el P.
Elí Chaves que le escuchó a Elena Lascida durante la Asamblea
Internacional de la AIC-2011:

“Oí una idea que me ha ayudado mucho. Pienso que esta idea puede ayudarnos
también a entender la experiencia de colaboración desarrollada por San Vicente,
y que debería existir hoy entre nosotros. Decía la conferencista: “cuando hablamos
de acciones contra la pobreza, identificamos las necesidades de la persona y buscamos
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una respuesta. Desde mi punto de vista, creo que sería necesario invertir la noción
de la palabra necesidad y llegar a decir a la persona te necesito, te necesito para
construir algo juntos. Esta es la mejor manera de ayudarla a ponerse en pie. Una
foto ilustra bien esto: El Abate Pierre decía que su primer compañero fue una
persona que quería suicidarse. Le dijo el Abate: Haga lo que quiera, pero yo le
necesito para construir una casa, y él se convirtió en su primer discípulo”.

P. Carlos Albeiro Velásquez B., C.M.
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Vera Lúcia Macedo Santana AIC veraluciapsi@bol.com.br
Neide Cavalcante AIC e-cavalcanti.n@terra.com.br
Maria do Socorro FerrazAIC
Célia Ferreira Mangabeira AIC eliafmangabeira@yahoo.com.br
Maria Helena Tavares AIC mhbeltrao@uol.com.br
Olivia Guimarães AIC mc.teles@hotmail.com
Clélia da Silva Silveira AIC
Gerarda Xavier Nunes AIC gerardanunes@hotmai.com
Maria Lucia Pires Lisboa AIC maluzinha85@hotmail.com
Maria Tereza Lago AIC coutinholm@hotmail.com
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Ligia Maria Arruda AIC jrboliveira@hotmail.com
Maria Betânia Brayner AIC betaniabrayner@hotmail.com
Carmelita Ferreira de Lima AIC betaniabrayner@hotmail.com
Aldacy Raposo Nascimento AIC coltinholm@hotmail.com
Marilena Rosa Belo AIC
Yolete Araújo Rezende AIC coltinholm@hotmail.com
Iracema Lelis do Carmo AIC ba.iracema@gmail.com
Maria do Carmo Souza AIC santana.carminha@yahoo.com.br
Elisa Maria Bahia Vidal AIC elisabavi@yahoo.com.br
Onezinda Araújo Pinheiro AIC
Carmen Ramos de Andrade AIC carmenramosandrade@gmail.com
Maria Helena Sahade AIC helenasahade@ig.com.br
Luzia Cardoso Bastos AIC luziaaicgoiais@hotmail.com
Isabel Cristina Pereira Lima AIC
Maria Izolda Teles AIC
Iranete Balbino Guimarães AIC iranetebalbino@gmail.com
Sumaia Sahade Araujo AIC sumaiasahade@ibest.com.br
Inês Lima dos Santos AIC maridasg@yahoo.com.br
Marleide Fernandes AIC
Maria das Graças Diniz AIC maridasg@yahoo.com.br
Ana Maria Pinto Sampaio AIC aicbrasilemrevista@hotmail.com
Ana Simão AIC
Gisélia Costa AIC asc.casaprovidencia@hotmail.com
Ilnah Moreira Victória AIC ilnah-moreira@hotmail.com
Waldeyr Nascimento Cabral AIC waldeyr09@hotmail.com
Valnice Ferreira de Oliveira AIC valnice.ferreira@gmail.com
Lucy Vianna Medina AIC
Joana Maria Souza AIC maralobao@yahoo.com.br
Cecília Dalzira da Cruz AMM 3alceia@gmail.com
Alexandre Nahas Franco CM nahas.franco@bol.com.br
Mizael Donizetti Poggioli CM mizaelpoggioli@uol.com.br
Joelson Cesar Sotem CM joelsonsotem@uol.com.br
Vinicius Augusto Ribeiro CM viniciusrteixeira@ig.com.br
Edson Friedrichsen CM edsonfred@uol.com.br
Geraldo Ferreira Barbosa CM geraldofb29@hotmail.com
Marco Aurélio Soares CM marconovico@bol.com.br
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Fabíola de Alencar Furtado FC ir_fabiola@yahoo.com.br
Rizomar Bonfim Figueiredo FC risomar.figueiredo@ig.com.br
Sueli Borges da Silva FC suellyborges2011@hotmail.com
Azélia Matucheski FC azeliam@hotmail.com
Ana Alves da Rocha FC rochasocial@yahoo.com.br
Durcilia Lopes FC irma.durcilia@hotmail.com
Heloisia Helena Novaes FC helotec3@yahoo.com.br
Maria Cristina D´Abruzzo FC ircristina@asvp.org.br
Adrianus Lambertus Herman FM alberg@terra.com.br
Marlene Oliveira IG ir.marleneroliveira@gmail.com
Maria de Lourdes Bras IG lourdes.braz@yahoo.com.br
Bruno Mattos de Miranda JMV bmattos@ig.com.br
Deusa das Graças MISEVI centrosocialuniversitario@yahoo.com.br
Myrna Patricia Barbosa Fonseca MISEVI     myrna.patricia@yahoo.com.br
Maria Rosa Momesso de Castro MISEVI      misevi.brasil@gmail.com
José Gilmar Moreira RSV pegilmarsv@gmail.com
Agenor Lima da Rocha RSV agsv.va@uol.com.br
Jackson Fernando Prachedes RSV jacksonfernandos2@hotmail.com
Josiane Campos Chaves SSVP cca@ssvpbrasil.org.br
Alessandro de Oliveira Silva SSVP ale_pbcg@hotmail.com
Margareth de Cassia dos Santos SSVP margacss@terra.com.br
Beethovem José de Medeiros SSVP bevijardim@bol.com.br
José Hailton Coelho SSVP jhailtoncoelho@hotmail.com
Emilia Jerônimo SSVP emiliaffjeronimo@gmail.com
José Alves Gerônimo SSVP zealves@brturbo.com.br
Cristian Reis da Luz SSVP missao@ssvpbrasil.org.br
José dos Santos SSVP ecafo@ssvpbrasil.org.br
Ricardo José Fonseca SSVP decon@ssvpbrasil.org.br
Robson Lopes da Gama SSVP regiao5@ssvpbrasil.org.br
Vera Lúcia Irineu da Silva SSVP
Ada Ferreira SSVP presidencia@ssvpbrasil.org.br
Elizabeth dos Santos Vitor SSVP
Hermes Duarte Moreira SSVP conselho@brturbo.com.br
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Selina Antonia Suarez Fermin AIC se l inasuarezf@hotmai l . com
Silda Soriano Cordido AIC ssorianocordido@yahoo.com
Lourdes Coromoto Rodriguez AIC luz_oriontaurus@hotmail.com
Emilio Melchor Villanueva CM emi l io.me lchor@gmai l . com
Francys Carolina Boada          MISEVI carolinamisevi@hotmail .com
Marina Catalina Ortega FC m a r c a 1 9 4 9 @ g m a i l . c o m
Hilda Leon FC h i l y o s e l e @ h o t m a i l . c o m
Girolamo Vergnani Nola SSVP v g i r o l a m o @ h o t m a i l . c o m



Glória Amparo Benitez AIC g l o m b e @ h o t m a i l . c o m
Clara inez Diaz Henao AIC c l a r a i 7 8 @ h o t m a i l . c o m
Teresita Montoya Guarin AIC a i cbogo t apb@hotma i l . com
Nohora Peña Parra AIC d e l s o c o r r o 6 @ h o t m a i l . c o m
Sixta Tulia Gamboa de Rincon AIC a i cbogo t apb@hotma i l . com
Luz Angela Florez de Rivera AIC l u a 3 6 @ y a h o o . e s
Luz Maria Carvajal Gomez AIC luzmacar6546@hotmai l .com
Maria Stella Lucero Alava AIC mars t e l l a151@hotma i l . com
Maria Haydee Valdes Beron AMM mariahaydeevaldes@yahoo.com
Carlos Alberto Velasquez Bravo CM c a r a l b e i r o @ h o t m a i l . c o m
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Luis Alfonso Sterling Motta CM s t e r l i n g 6 4 2 0 0 1 @ y a h o o . e s
Daniel Arturo Vàsquez CM darturovasquez3@hotmail.com
Carmen Leonor Suarez Alba FC c a r l e o s @ h o t m a i l . c o m
Maria Elsa Arguello Rodrigues FC f a v i p r o b o g o t a @ g m a i l . c o m
Maria Del Rosario Daza Barrera FC d a z a r o z a r i o @ h o t m a i l . c o m
Lucía Gomes Oviedo FC l u g o v i e d o @ h o t m a i l . c o m
Glória Pulgarín Gálvis FC s g l o p u l g a @ y a h o o . e s
Marleny Marin Ospina FMI marlenymarin58@hotmail.com
Exdy Mireya Agreda Arcos FMI mireyaagreda@hotmai l . com
Manuel José Flórez Garces SSVP s v p a u l n a l @ y a h o o . c o m

Maria José Rebottaro AV majorebottaro1@hotmail.com
Gustavo Martín González CM pgumago@hotmail.com
Hortensia Balmaceda FC sorhortensia@yahoo.com.ar
Yolanda Alonzi HCA yolanda.alonzi1@gmail.com
Maria Soledad Bertellys HVZ hnamriasoledad@gamil.com
Violeta Lukic HVZ hermana.edita@gmail.com





Deyanira Esquivel Chang AIC aic.costarica@hotmail.com
Xenia Calderon Madrigal AIC xeniacalderon@hotmail.com
Javier Perez Hernandez CM elcastillodejavier@gmail.com
Carmen Jeanneth Córdoba      MISEVI misionerajc@gmail.com
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José Miguel Rojas MISEVI jmrrodriguez2010@hotmail.com
Ana Isabel Bolaños MISEVI isabelbcarmen@hotmail.com



Cristina Marcela Aravena Astorga AIC
Sonia Angelica Verde Mendoza AIC



Sonia Bustillos de Altamirano AIC sonia debalderrama@hotmail.com
Maria Jesus Ruiz Menacho FC mariajesusrm7@gmail.com
Aidan Ronney CM fathers@gmail.com
Sonia Enriqueta Guzmán AIC
Kelly Rossio Illanes AIC rossitawa@hotmail.com
Salazar Lady FC lasan_hc@hotmail.com
Dinelza Pamela Antezana JMV p_antezana31@hotmail.com
Deelmy Ruth Lanza          MISEVI delmylmaynalta@hotmail.com
Antonio Claros Vaca SSVP
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Maria Eugenia Magallanes AIC marumagallanes@yahoo.com.mx
Maria Del Carmen Duhne AIC cduhne@duhne.com.mx
Alicia Duhne Aguayo AIC aliciaduhne@gmail.com
Guillermina Vergara Macip AIC vermac_g@hotmail.com
Annette Candanedo AIC
Rebeca Escobar Briones           AIC    Voluntariasvicentinas@prodigy.net.mx
Maria De la Luz Lejarza Gallegos AIC lejarzalucitam@hotmail.com
Rosalva Lilia Patiño Sámano AIC rosalvapat4@hotmail.com
Pérez Almazán AMM irma_pgarza@hotmail.com
Francisco Javier Garcia Ortiz CM ysrhael@Hotmail.com
Silviano Calderon Soltero CM silvianoc@yahoo.com.mx
Filiberto Miguel Ruano Lira CM piliuscm@hotmail.com
Carolina Flores Moreno FC Carolina_flores_m@hotmail.com

 

George Gregory Gay CM cmcuria@cmglobal
Eli Chaves Santos CM elich@ibest.com.br
Ana Aparecida Martins FC martinsana16@hotmail.com
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Lottie Espinoza de Pivaral AIC lottiepivaral@hotmail.com
Omar Cálix Majano CM ocmajano@hotmail.com
Sofia Gómes Del Cid FC sorsofia@sofiacid.org
Marina Del Pilar Grijalva Barrios FC sor_marina@yahoo.es
Blanca Rosa Enriquez Contreras FC blanca rosae2@gmail.com
Juan Cristóbal García Cataví SSVP cristobal791028@yahoo.es
Erwin Fulgencio Hernandez SSVP erwin_hernandez@hotmail.com



Laurence de la Brosse AIC laurencedlb@yahoo.fr
Julien Spiewak SSVP julienspiewak@hotmail.com



Ana Victória Zuniga de Gracia AIC
Jazmin Pino AIC jamax1456@yahoo.es
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Káthia Itzel Navalo AIC katinavalo@yahoo.com
Amparo de Caro AIC amparo.decaro@suizo.com
José Pio Jiménez Olmos CM stmaryster@gmail.com
Amadita Pinzón FC soramadita@yahoo.com
Wilfredo Mitre SSVP wiwillo@hotmail.com
Eudocia Rodrigues SSVP
Alicia Bonilla SSVP



Celinda Raquel Del Solar AIC celinda@magiadigital.com
Carmen Rosa Rodriguez AIC
Carmen Miryam Valladares AIC miryamsichez@hotmail.com
Martha Ricardina Saravia AIC fsantarita@hotmail.com
Betty Consuelo Romero AIC bettyromero@peru.com
Emilia Cieza Quiróz AMM micarpio1@hotmail.com
Elsa Yolanda Ramirez AMM elsayolanda33@hotmail.com
Martha Ricardina Saravia AMM sonrisadedios5@yahoo.es
Cesar Peleteiros Pedras CM cepepe2@hotmail.com
Olinda Teodora Anzualdo FC sonrisadedios5@yahoo.es
Rubén Borda Montes CM bordap@hotmail.com
Aníbal Vera Guerrero CM anibaliki@hotmail.com
Eloida García Peña FC elohondura@yahoo.es
Alicia Yanina Vidal Quijano FC alisyan1964@yahoo.es
Sara Adelaida Jimenes Ângulo FC sara_jimenes@hotmail.com
Roberth Anthony Abad Franco JMV rabad@americatv.com.pe
Edelmira Marquina de La Cruz MISEVI
Carmen Tomasa Alomia Guia MISEVI   alomiacarmen@yahoo.com.br
Maria Del Pilar Paucar Taipe SSVP mpaucar@bancofalabella.com.pe
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Gladys Torres AIC gladystorresvdaramirez@hotmail.com
Maria V. Velazques AIC
Isabel Coronado AIC isabel-coronado@hotmail.com
Julieta Vicenta Rodas AIC sorjuly2010@hotmail.com
Elfriede Schnell Roa FC elfriede.schnell@gmail.com
Maria Lourdes Valdez  HVZ lulimilagros@gmail.com



Maria Magdalena López AIC mag3064@yahoo.com
Leoncia Dino Calderón AIC olimpiadino@hotmail.com



Sonia Del Rosario Rueda AMM sruedaortega@yahoo.es
Margoth Espín Garzón AMM
Luz América Ñacata Suntaxi AMM hameamiga@yahoo.com
Greta de los Ángeles Monteiro AMM gretagamm@hotmail.com
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Blanca Susana Reyes Sanchez AMM
Marco Bayas CM
Ruth Grimaneza Roldán FC griru@hotmail.com
Angelica Maribel Naveda JMV maarybell@yahoo.com
Juan Pablo Jácome Solarte JMV jjuanpa@hotmail.com



Antônio Carlos da Silva CM ppaulhond@yahoo.es
Nelly Argentina Murillo AIC murillo6408@hotmail.com



Helena del Carmen Balladares AIC eballadares2003@yahoo.com
Maria Antonieta Fonseca AIC



VI Encuentro Latinoamericano de Familia Vicentina

202



Alicia Estela Morales AIC aliciaestelamorales@hotmail.com
Delmy Sanchez      AIC restaurante_lapirraya@hotmail.com
Maria del Carmen Monge AIC carmency006@hotmail.com
Maria Ferrufino AIC maryferrufino@gmail.com



Tayde de Callatay AIC       taydecallatay@hotmail.com
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En  continuidad con el camino espiritual, teológico y pastoral
trazado por las Conferencias de Medellín, Puebla y Aparecida
asumimos el método de VER, JUZGAR  y ACTUAR. Vale la

pena que recordemos lo que el documento de Aparecida nos dice en el
número 18. Este método, en efecto, “ha colaborado a vivir más
intensamente nuestra vocación y misión en la Iglesia: ha enriquecido
el trabajo teológico y pastoral, y, en general, ha motivado a asumir
nuestras responsabilidades ante las situaciones concretas de nuestro
continente. Este método nos permite articular, de modo sistemático,
la perspectiva creyente de ver la realidad; la asunción de criterios que
provienen de la fe y de la razón
para su discernimiento y
valoración con sentido crítico; y,
en consecuencia, la proyección
del actuar como discípulos
misioneros de Jesucristo. La
adhesión creyente, gozosa y
confiada en Dios, Padre, Hijo y
Espíritu Santo y la inserción
eclesial, son presupuestos
indispensables que garantizan la
eficacia de este método”.
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Pienso que al proponernos el acercamiento a nuestra realidad
latinoamericana y caribeña no podemos desconocer el camino hecho
hasta aquí por nuestra Iglesia en sus momentos cotidianos y en sus
momentos álgidos. Es un caminar y un peregrinar histórico desde la fe,
la esperanza y el amor. Me atrevo a decir que ante todo nuestra manera
de ver y discernir la realidad y actuar consecuentemente es como una
espiritualidad cuyo fundamento está en  nuestra profunda adhesión a
Jesucristo y a su Proyecto de vida y de Reino. Por tanto nuestra mirada
a la realidad no es simplemente sociológica,  pragmática o metodológica,
ni mucho menos ideológica. Y es que nuestros pueblos, y sobre todo
nuestros pobres, viven inmersos ya en una espiritualidad humana y
cristiana que les permite afrontar integralmente toda la problemática
que los envuelve con sufrimiento y gozo, con lucha y esperanza,
resistiéndose a ser excluidos. El santuario de la Virgen Aparecida es
testigo diario de esa espiritualidad, que también podemos llamar con
toda certeza religiosidad popular. Ayer compartíamos aquí en la fiesta
grande de San Benedicto una experiencia inolvidable de esa
espiritualidad popular que nos conecta con una tradición viva de
nuestros pueblos.

Por tanto quiero invitarlos a que ahora al comienzo de este encuentro
y siempre en nuestra vida y tarea de discípulos misioneros de Jesucristo
según el carisma vicentino, por los caminos de toda nuestra América
latina y caribeña, partamos, por una parte,  de nuestra espiritualidad
latinoamericana y caribeña, y por otra,  de nuestra espiritualidad
vicentina. Esta espiritualidad bipolar nos debe impulsar a ser más que
maestros y doctos, a ser testigos, pastores y servidores en medio de los
pobres.

Reflexionando a fondo sobre el modo de mirar la realidad hoy de
América latina y del Caribe he visto que el documento de Aparecida
nos brinda un enfoque y un aporte valiosísimo que no podemos dejar
en el pasado, sino que es necesario tenerlo en cuenta hoy y en el próximo
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futuro. Me propongo, entonces, hacer una lectura apropiada para
nosotros vicentinos del documento de Aparecida en lo tocante con la
mirada que hace de nuestra realidad latinoamericana y caribeña.

LA VIDA DE NUESTROS PUEBLOS HOY

Como Uds. bien saben la primera parte del documento de Aparecida
se titula “ LA VIDA DE NUESTROS PUEBLOS HOY ”. Esta parte
tiene dos capítulos. El primero, llamado “ LOS DISCÍPULOS
MISIONEROS ”, describe un poco la identidad y el talante de los
seguidores de Jesucristo en la Iglesia misionera de América latina y del
Caribe. En pocas y abigarradas palabras y frases se intenta captar la
espiritualidad profunda y sencilla  del discípulo y del pueblo, de la
Iglesia, que es expresión viva y palpitante  de un largo caminar y
también, a la vez,  tarea esperanzadora de un nuevo compromiso
misionero en la sociedad de hoy y del mañana. Cómo sería saludable
para todos nosotros vicentinos, misioneros, evangelizadores y
servidores de los pobres por excelencia, identificarnos hoy más y más
como Familia Vicentina  que comparte un mismo carisma y una misma
espiritualidad, no  para dar la apariencia de estar compitiendo con
cualquiera ni de hacer un censo estadístico o numérico, sino para ser y
hacer hoy lo que fueron e hicieron ayer Vicente de Paúl, Luisa de
Marillac y Federico Ozanám al lado de los pobres, que siempre los
tendremos con nosotros, según las mismas palabras de Jesús en el
Evangelio de Juan.

MIRADA DE LOS DISCÍPULOS MISIONEROS
SOBRE LA REALIDAD

El segundo capítulo de la primera parte del documento de Aparecida,
denominado “MIRADA DE LOS DÍSCIPULOS MISIONEROS
SOBRE LA REALIDAD”,  es el que nos servirá para nuestro cometido
de acercarnos hoy a la Realidad de América latina y del Caribe. Del
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número 33 al 100 se nos ofrece una visión de la Realidad. Me esforzaré
en desmenuzar, es decir en analizar con mucho cuidado, toda esta
propuesta que considero ciertamente muy actual y valiosa para nuestro
caminar de misioneros vicentinos.

Antes que nada notemos que se trata de una mirada personalizada, o
sea de personas que nos sentimos involucradas en la misma realidad,
no somos espectadores ni actores de una representación, somos ante
todo partícipes y, en cierto modo, responsables en todo ese tejido
histórico en el que nos encontramos inmersos. Debemos, por lo tanto,
preguntarnos si somos conscientes de esta sintonía y solidaridad con
la realidad que vemos, sentimos, padecemos, sufrimos, y construimos
a diario. Marchamos, caminamos con nuestros pueblos, con nuestros
pobres? O, quizás, ¿muy cómodamente los vemos hacer su camino?

Leamos juntos el número 33: “ Los pueblos de América Latina y del
Caribe viven hoy una realidad marcada por grandes cambios que afectan
profundamente sus vidas. Como discípulos de Jesucristo, nos sentimos
interpelados a discernir los “signos de los tiempos”, a la luz del Espíritu
Santo, para ponernos al servicio del Reino, anunciado por Jesús, que
vino para que todos tengan vida y “para que la tengan en plenitud”( Jn
10, 10 ) ”.

Son grandes cambios y vertiginosos, que por el fenómeno englobante
de la globalización, afectan a todo el mundo. “Tienen un alcance global,
ciertamente con diferencias y matices”. Y en este contexto “son
precisamente la ciencia y la tecnología, las que tienen una gran capacidad
para manipular genéticamente la vida misma de los seres vivos y para
crear una red de comunicaciones de alcance mundial, tanto pública
como privada, para interactuar en tiempo real, es decir, con
simultaneidad, no obstante las distancias geográficas” (Aparecida 34).
Esta nueva situación acarrea enormes consecuencias en la vida social,
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la cultura, la economía, la política, las ciencias, la educación, el deporte,
las artes, y la misma religión (Aparecida 35 ).

Una consecuencia sumamente notoria y grave  es que la misma realidad
se ha vuelto opaca y compleja. De esta connotación de la realidad se
derivan asimismo otras situaciones muy serias y no menos
desconcertantes:

Para entender mejor ahora la realidad se requiere mucha más
información. Se necesita más humildad para mirarla integralmente y
para no simplificarla. No se puede mirar la realidad unilateralmente. Y
lo más delicado es que la actual realidad trae consigo una crisis de
sentido,  sobre todo de sentido religioso. Y es que la tradición religiosa
comienza a desmoronarse, a erosionarse. Nuestras tradiciones culturales
ya no se transmiten de una generación a otra con la misma fluidez del
pasado. Y la información aportada por los medios de comunicación
social invade todos los ámbitos de la vida privada y pública de personas,
familias y grupos sociales.
Este vuelco de la realidad, opaca y compleja, nos plantea a nosotros
serios desafíos y retos. Directamente a nosotros mismos para
entendernos y para hacernos entender. Y, luego, para enfrentar nuestra
tarea misionera de servicio evangelizador a los pobres.

“Por ello, concluye Aparecida, los cristianos necesitamos recomenzar
desde Cristo, desde la contemplación de quien nos ha revelado en su
misterio la plenitud del cumplimiento de la vocación humana y de su
sentido. Necesitamos hacernos discípulos dóciles, para aprender de él,
en su seguimiento, la dignidad y la plenitud de la vida. Y necesitamos,
al mismo tiempo, que nos consuma el celo misionero para llevar al
corazón de la cultura de nuestro tiempo, aquel sentido unitario y
completo de la vida humana que ni la ciencia, ni la política, ni la
economía ni los medios de comunicación podrán proporcionarle. En
Cristo Palabra, Sabiduría de Dios ( cf. 1 Co. 1, 30 ), la cultura puede
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volver a encontrar su centro y su profundidad, desde donde se puede
mirar la realidad en el conjunto de todos sus factores, discerniéndolos
a la luz del Evangelio y dando a cada uno su sitio y su dimensión
adecuada” (Aparecida, 41).

Después de este enfoque general y fundante del contexto social que
vivimos, el documento de Aparecida nos lleva a darnos cuenta de la
realidad sociocultural, de la situación económica, de la dimensión
sociopolítica y de otros tópicos de nuestra realidad latinoamericana y
caribeña. Veamos algunos aspectos más relevantes para nosotros
vicentinos de todo este conjunto que nos ofrece el documento de
Aparecida.

SITUACIÓN SOCIO-CULTURAL

La realidad social, que describimos en su dinámica actual con la palabra
globalización, impacta, por tanto, antes que cualquier otra dimensión,
nuestra cultura y el modo como nos  insertamos y apropiamos de ella.
La diversidad y riqueza de las culturas latinoamericanas y caribeñas
corren el riesgo de perderse y de no converger en una síntesis que sea
capaz de proyectarlas en un destino histórico común, dada la tendencia
de hacerlo todo homogéneo gracias a los clichés universales que usan
los medios de comunicación.

Rasgos de esta nueva situación socio-cultural son los siguientes:

La sobrevaloración de la subjetividad individual. El individualismo,
entonces, debilita los vínculos comunitarios y propone una radical
transformación del tiempo y del espacio, dando un papel primordial a
la imaginación. Se deja de lado la preocupación por el bien común
para dar paso la realización de los individuos, a la creación de nuevos
y, muchas veces, arbitrarios derechos individuales, a los problemas de
la sexualidad, las enfermedades y la muerte.
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La ciencia y la técnica proclaman los nuevos valores de la eficacia, la
rentabilidad y la funcionalidad, sin referencia a la ética ni al bien como
tal de la persona humana.

La imposición de nuevas culturas artificiales que desprecian las culturas
locales tendiendo a imponer una cultura homogeneizada en todos los
sectores. Las relaciones humanas se consideran objeto de consumo,
llevando a relaciones afectivas sin compromiso responsable y definitivo.

La afirmación de los derechos individuales y subjetivos. Esta búsqueda
es pragmática e inmediatista, sin preocupación por criterios éticos. La
afirmación de los derechos individuales y subjetivos, sin un esfuerzo
semejante por garantizar los derechos sociales, culturales y solidarios,
resulta en prejuicio de la dignidad de todos, especialmente de quienes
son más pobres y vulnerables.

El mercado, la publicidad y la cultura del consumo descontrolan a
niños, jóvenes y adultos. Sobre todo las nuevas generaciones son las
más afectadas por esta cultura del consumo en sus aspiraciones
personales profundas.

Entre los aspectos positivos del cambio cultural aparece el valor
fundamental de la persona, de su conciencia y experiencia, la búsqueda
del sentido  de la vida y de la trascendencia.

El énfasis en la experiencia personal y lo vivencial nos lleva a considerar
el testimonio como un componente clave en la vivencia de la fe. Los
hechos son valorados en cuanto que son significativos para la persona.
En el lenguaje testimonial podemos encontrar un punto de contacto
con las personas que componen la sociedad y de ellas entre sí.
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La cultura urbana es híbrida, dinámica y cambiante, pues amalgama
múltiples formas, valores y estilos de vida y afecta a todas las
colectividades. La cultura suburbana es  fruto de  grandes migraciones
de población en su mayoría pobre, que se estableció alrededor de las
ciudades en cinturones de miseria. En estas culturas, los problemas de
identidad y de pertenencia, relación, espacio vital y hogar son cada
vez más complejos. La situación de los pobres en este nuevo contexto
de cultura urbana y suburbana es mucho más difícil y los expone a una
despersonalización y a ser utilizados inhumanamente por grupos con
intereses ajenos a su condición y situación.

LA SITUACIÓN ECONOMICA

En este campo la globalización se presenta como un fenómeno
complejo que posee diversas dimensiones (económicas, políticas,
culturales, comunicacionales, etc…). Pero, lamentablemente, la cara
más extendida y exitosa de la globalización es su dimensión económica,
que se sobrepone y condiciona las otras dimensiones de la vida humana.
La globalización no es capaz de interpretar y reaccionar en función de
valores objetivos que se encuentran más allá del mercado y que
constituyen lo más importante de la vida humana: la verdad, la justicia,
el amor, y, muy especialmente, la dignidad y los derechos de todos,
aún de aquellos que viven al margen del propio mercado.

La globalización tiene una dinámica de concentración de poder y de
riqueza en manos de unos pocos, no sólo de los recursos físicos y
monetarios, sino sobre todo de la información y de los recursos
humanos, lo que produce la exclusión de todos aquellos no
suficientemente capacitados e informados, aumentando las
desigualdades que marcan nuestro continente y que mantienen en la
pobreza a una multitud de personas.
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El documento de Aparecida aprovecha esta descripción negativa y
aberrante de la globalización para hacernos ver sus funestas
consecuencias en la vida de nuestros pueblos.

Esta situación nos lleva a contemplar los rostros de quienes sufren: las
comunidades indígenas y afroamericanas; muchas mujeres; los jóvenes;
muchos pobres, desempleados, migrantes, desplazados, campesinos
sin tierra; niños y niñas; millones de personas y familias viven en  la
miseria e incluso pasan hambre; los drogadictos; los discapacitados;
los portadores de enfermedades graves: malaria, tuberculosis  y VIH-
SIDA,  que sufren soledad y se ven excluidos de la convivencia familiar
y social; los secuestrados; las víctimas de la violencia, del terrorismo,
de conflictos armados y de la inseguridad ciudadana ( delincuencia
común y bacrim ); los ancianos; los presos.

Una globalización sin solidaridad afecta negativamente a los sectores
más pobres. Porque ya no se trata simplemente del fenómeno de la
explotación y opresión, sino de algo nuevo: la exclusión social. Con
ello queda afectada en su misma raíz la pertenencia a la sociedad en la
que se vive, pues ya no se está abajo, en la periferia o sin poder, sino
que se está afuera. Los excluidos no son solamente explotados sino
sobrantes y desechables.

Los estados están bajo el mando de la economía y no de una política
que busque el bien común y la justicia.

Los tratados de libre comercio que no benefician a los países más pobres.
La concentración la riqueza se da en los mecanismos del sistema
financiero.

La corrupción en las economías que involucra a todos los sectores. El
flagelo del narcotráfico y el narconegocio que destruyen el tejido social.
El problema del subempleo y del desempleo.
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El problema del campo. Sin políticas propias, sin subsidios. Sin llegar a
una reforma agraria verdadera y estable. Por esto la tierra sigue estando
a la base de muchos conflictos sociales.

El problema de la movilidad humana. Este es un fenómeno de los más
importantes en nuestros países, en su doble expresión de migración e
itinerancia, en que millones de personas migran o se ven forzadas a
migrar, dentro y fuera de sus respectivos países. Las causas son diversas.
Y las consecuencias son en muchos casos, podríamos decir en su
mayoría, de enorme gravedad a nivel personal, familiar y cultural…

LA DIMENSIÓN SOCIO-POLÍTICA

Hay un cierto progreso democrático. Pero hay retrocesos evidentes
con marcado sabor neopopulista. No se da fácilmente una democracia
participativa y basada en la promoción y el respeto de los derechos
humanos.

Se asoma al escenario político un mayor protagonismo de la sociedad
civil y de nuevos sectores sociales. Se percibe también una creciente
influencia de organismos como las Naciones Unidas y las
Organizaciones No Gubernamentales. Pero no faltan también
actuaciones que radicalizan las posiciones, fomentan la conflictividad
y la polarización extrema. Y todo debido a la ausencia de criterios
éticos que enruten la vida de nuestros pueblos por caminos de verdadera
esperanza en la  convivencia solidaria y en el progreso para todos,
especialmente para los más desprotegidos.

Parece que haya un esfuerzo por lograr que se den estados participativos
y constructivos. Porque sin una democracia verdadera no habrá justicia
social estable.
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Se nota el recrudecimiento de la corrupción en la sociedad y en el
estado.

La violencia de todo género ha crecido por doquier. Las causas son
múltiples.

En algunos estados ha aumentado la represión, la violación de los
derechos humanos, incluso el derecho a la libertad religiosa, la libertad
de expresión, etc.

Los conflictos de vieja data aún persisten en algunos países.

Hay voluntad de integración regional. Pero se multiplican los
obstáculos para lograrla.

BIODIVERSIDAD, ECOLOGÍA, AMAZONIA Y
ANTÁRTIDA

Estos asuntos, aparentemente nuevos, de la biodiversidad y de la
ecología y la importancia para nuestro continente de la Amazonia y de
la Antártida no pueden ser ajenos ni desconocidos para nosotros. En
nuestras conciencias y en las conciencias de nuestros pueblos, y de
nuestros pobres, deben continuar resonando o comenzar a resonar
fuertemente. Todos los efectos graves sufridos en estos espacios tienen
mucha mayor repercusión en los pueblos pobres. Como quiera que
están siempre más desprotegidos y expuestos a las consecuencias
nefastas de los daños causados en estos campos.
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PRESENCIA DE LOS PUEBLOS INDÍGENAS Y
AFROAMERICANOS EN LA IGLESIA
LATINOAMERICANA Y CARIBEÑA

A pesar de ser los primeros pobladores de nuestra patria grande, los
pueblos indígenas y afroamericanos son ahora en verdad nuevos sujetos
de nuestra realidad social.  Son “otros” diferentes que exigen respeto y
reconocimiento. Sufren graves ataques a su identidad y supervivencia,
pues la globalización económica y cultural pone en peligro su propia
existencia como pueblos diferentes. En su mayoría son pueblos pobres
y excluidos.

SITAUCIÓN DE NUESTRA IGLESIA
LATINOAMERICANA Y CARIBEÑA

Nos corresponde a cada uno y en grupo, como miembro y como Iglesia,
hacer la descripción de esta situación. Como Iglesia que peregrina en
Latinoamérica y el Caribe no podemos sentirnos ni pensarnos ni actuar
fuera del contexto histórico, cultural, social, político y económico que
constituye el tejido cultural de nuestros pueblos. Como Iglesia estamos
para servir a nuestros pueblos, especialmente a los más abandonados.
El papa Benedicto XVI en la exhortación postsinodal Verbum Domini
ratifica el compromiso que tiene la Iglesia, como servidora de la Palabra,
en el servicio a los hermanos humildes, a la reconciliación y la paz
entre los pueblos, de la caridad efectiva, a los emigrantes, a los que
sufren, a los pobres y a la salvaguardia de la Creación. Para nosotros
vicentinos latinoamericanos y caribeños estas palabras nos deben
taladrar los oídos y los corazones: La Iglesia no puede decepcionar a
los pobres.
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LA OPCIÓN PREFERENCIAL POR LOS POBRES

Por último el documento de Aparecida en el capítulo VIII nos plantea
la opción por los pobres. Con este punto Aparecida nos invita
perentoriamente a mirar la realidad de nuestros pueblos desde la óptica
de los pobres. Así como la mirada de san Vicente, de santa Luisa y del
beato Federico estuvo fija en Cristo y en el pobre, nuestra mirada hoy
tiene que estar fija en Cristo, evangelizador de los pobres  y en los
pobres de hoy, ésos que estarán siempre a nuestro lado y por quienes y
para quienes tenemos nuestra razón de ser y de obrar.

Todavía el documento de Aparecida no se cansa de lanzarnos a descubrir
la realidad de los pobres, cuando bajo el título de ROSTROS
SUFRIENTES QUE NOS DUELEN nos insta a acercarnos a estos
nuevos sujetos emergentes del dolor y de la pobreza. Quizás algunos
de estos rostros ya lo eran en tiempos pasados y recientes, pero nuestras
simplificaciones ideologizantes y pragmáticas nos los habían ocultado.
Ahora los tenemos muy cercanos formando parte del horizonte de
nuestra realidad latinoamericana y caribeña. Esos rostros son:

√ LAS PERSONAS QUE VIVEN EN LA CALLE
√ LOS MIGRANTES
√ LOS ENFERMOS
√ LOS ADICTOS DEPENDIENTES
√ LOS DETENIDOS EN LAS CÁRCELES
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Ouvi numa palestra, durante a Assembleia Internacional da AIC-
2011, uma idéia que me tem ajudado muito. Penso que esta
idéia pode também nos ajudar a entender a experiência de

colaboração desenvolvida por São Vicente e que deve existir entre nós
hoje. Disse a conferencista:

“Quando falamos de ações contra pobreza identificamos as
necessidades da pessoa e buscamos responder. A partir de meu ponto

de vista, creio que seria
preciso inverter a noção
da palavra necessidade e
chegar a dizer à pessoa,
preciso de você, necessito
de você para construir
algo juntos. Esta é a
melhor forma de ajudá-la
a se colocar de  pé. Um
fato ilustra bem isso: O
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Abade Pierre dizia que seu primeiro companheiro foi uma pessoa que
queria suicidar-se. Disse-lhe o Abade: Faça o que quiser, mas eu preciso
de você para construir uma casa, e ele se converteu em seu primeiro
discípulo”.

“Eu preciso de você!” Eu necessito de sua colaboração para
construirmos uma obra juntos! Assim experimentou São Vicente em
sua relação com Deus, com as pessoas e com os pobres e, a partir daí,
mudou sua vida e, junto com muitas pessoas, colaborou com Deus na
grande obra de missão e caridade com os pobres. De igual modo, hoje
também nós somos convidados a fazer esta experiência de necessitar
dos pobres, de necessitar uns dos outros, para continuar a grande obra
vicentina!

I –  A Experiência de São Vicente: “Eu preciso de você!”

Pobre que não queria ser pobre, São Vicente levou um bom tempo de
sua vida buscando uma boa posição social. Preocupado mais com
interesses próprios e financeiros, conheceu fracassos e decepções. Na
medida em que ele se abriu à cooperação dos outros e com os outros,
sua vida se transformou e se tornou altamente fecunda. Vejamos alguns
exemplos:

1. São Vicente diante dos Pobres: “Eu preciso  de vocês!”

Os pobres foram o caminho que levou São Vicente ao encontro consigo
e com Deus. Como Capelão da Rainha Margarida, o contato com a
multidão faminta ajudou-o a perceber a verdadeira realidade de seu
tempo e a inquietar-se com a desigualdade social reinante na França.
Em Clichy, a experiência pastoral com o povo pobre ajudou-o a
descobrir a verdadeira religião. Em Folleville e em Chatillon, os pobres
pastoralmente abandonados e socialmente famintos possibilitaram-lhe
a descoberta dos profundos apelos do Evangelho e do sentido de seu
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ministério sacerdotal. Conheceu e escutou os gritos externos e internos
dos pobres de seu tempo. Deixou que essa realidade lhe tocasse o
coração. Aprendeu que realidade sofrida dos camponeses
marginalizados, dos escravos das galeras, das crianças abandonadas,
dos doentes sem assistência, dos pobres famintos, constitui um grave
desrespeito à dignidade humana dos filhos de Deus. A realidade, e
sobretudo a realidade dos pobres mais abandonados, manifestou-lhe
um poder revelador e transformador de sua pessoa e de seus
compromissos.

Na escola dos pobres, São Vicente ultrapassou a compreensão da fé
cristã como mera adesão a verdades abstratas, captou e discerniu na
realidade concreta os apelos de Deus, presentes nos clamores das
pessoas sofridas, abandonadas e excluídas. Entendeu que os pobres
eram vítimas de um regime sócio-político-econômico que os fazia
padecer os efeitos nefastos sobretudo da fome, da peste e da guerra. E
contra os que consideravam os pobres como desnecessários, que
deveriam ser aprisionados para se manter a ordem e limpar as cidades,
São Vicente viu nos pobres a imagem de Cristo desfigurado, viu a
dignidade de filho de Deus desrespeitada. O pobre se constituiu num
mestre que lhe mostrou a fé comprometida com a prática da missão e
da caridade e num colaborador indispensável para o trabalho de
evangelização e de caridade – expressão máxima desta colaboração
dos pobres encontramos nas Filhas da Caridade, jovens camponesas
pobres, congregadas e formadas para o serviço da caridade.

A percepção dos clamores dos pobres presentes na realidade, assumidos
numa atitude ativa de compaixão humana e cristã, levou São Vicente
à ação efetiva e afetiva de serviço aos pobres, através de uma intensa
ação missionária e caritativa. Com os pobres, pelos pobres e para os
pobres, abriu-se, com generosidade e criatividade, aos múltiplos apelos
da realidade e nenhuma miséria humana lhe passou indiferente.
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2. São Vicente e a colaboração dos leigos: “Eu preciso de vocês!”

Em Chatillon, diante de uma família em grave estado de abandono e
fome, São Vicente fez um apelo aos fiéis para socorrer a esta família.
Com a colaboração dos leigos, em especial das mulheres, começou a
obra das Confrarias da Caridade. De volta aos Gondi, após sua
experiência missionária de Folleville, ele contou com o incentivo e a
valiosa ajuda de Madame de Gondi, para iniciar a obra das missões e
fundar a Congregação da Missão. Diante do aumento do serviço dos
pobres e das limitações das Senhoras da alta sociedade, soube acolher
a colaboração de Luisa de Marillac e da humilde jovem camponesa
Margarida Naseau, e aí nasceu sua iniciativa talvez mais inovadora, a
Companhia das Filhas da Caridade.

Estes três acontecimentos ilustram a grande importância dos leigos,
especialmente das mulheres, na obra vicentina. É grande a lista das
pessoas leigas, sobretudo das mulheres, que rodearam toda a vida e
trabalho de São Vicente. Esta colaboração levou-o a perceber e destacar
o papel e a importância dos leigos na missão da Igreja. Estes têm uma
vocação divina de participação na missão de Cristo e não devem ser
apenas um receptor passivo, mas, ao contrário, devem por palavras e
ações atuar na vida e trabalho da Igreja. E, dentro do ministério laical,
São Vicente teve especialmente com as mulheres uma parceria
fundamental para seu trabalho missionário e caritativo. Como
colaboradoras e mantenedoras, é notável e decisiva a presença de
inúmeras mulheres na obra vicentina de serviço aos pobres da cidade
e do campo. Até então marginalizadas social e eclesialmente, as
mulheres foram reconhecidas e promovidas em seus valores e qualidades
e tiveram uma participação decisiva na organização da caridade e da
evangelização.
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3. São Vicente e seus companheiros de missão: “Eu preciso de
vocês!”

Após o primeiro sermão de São Vicente, em Folleville, foi preciso
recorrer à ajuda dos jesuítas de Amiens para atender às confissões.
Diante dos inúmeros apelos e necessidades das missões, buscou
inicialmente colaboradores ocasionais entre conhecidos do clero de
Paris, e descobriu que sozinho pouco poderia fazer. Em 1625, São
Vicente se associou a uns sacerdotes, para a obra das missões, dando
início à Congregação da Missão

O encontro com a necessidade pastoral dos pobres foi o ponto de
partida para a fundação da Congregação da Missão. Esta nasceu não
de um plano preconcebido, mas como resposta às necessidades
missionárias lidas à luz da fé. Surgiu como um projeto de colaboração
entre sacerdotes para a missão. Os apelos de Deus na realidade levam
as pessoas a somarem forças e a colaborarem entre si. São Vicente
soube ler esses apelos e articular as pessoas para um projeto missionário
conjunto, de cooperação mútua, como ‘amigos que se querem bem’.

A atitude de abertura de São Vicente para a colaboração dos outros e
com os outros se manifesta também na configuração da Congregação
da Missão. Após a experiência de muitos anos, a Congregação se
organizou e teve a sua configuração jurídica, comunitária e missionária
definitiva (só em 1658, uns trinta e três anos após a sua instituição, é
que teve suas Regras definitivas). Ela passou por um processo de
construção, que recolheu o aprendizado do trabalho missionário e a
colaboração de seus membros e de muitas outras pessoas. O resultado
desta colaboração, sob a inspiração e coordenação de São Vicente,
possibilitou à Congregação um estilo original de vida missionária, com
práticas, estruturas, espiritualidade próprias.
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Ainda, a Congregação se tornou um instrumento e um espaço de
colaboração para a missão. São Vicente descrevia a Companhia como
“pobres missionários que vivemos simplesmente com o único propósito
de servir à pobre gente do campo”. E foi graças a esses pobres
missionários congregados, em colaboração com tantas outras pessoas,
que a evangelização dos pobres se estendeu por toda a França e por
outros países, que se desenvolveu notável obra social de combate à
pobreza, que se colaborou grandemente para a reforma do clero, que
se empreenderam diversas e significativas iniciativas de revitalização
da Igreja francesa no século XVII.

4. São Vicente diante de Luisa de Marillac: “Eu preciso de você!”

Por volta de 1625, Luisa de Marillac foi indicada pelo seu antigo Diretor
Espiritual, Jean Pierre de Camus ao Pe. Vicente para que este fosse
seu novo diretor espiritual. Neste acompanhamento espiritual, se
desenvolveu uma profunda e fecunda parceria de amizade, de
intercambio espiritual e de serviço aos pobres.

Luisa era uma viúva de uns 35 anos, cheia de sofrimentos pessoais e
de inquietações espirituais. A partir de 1629, São Vicente de Paulo
associou Luisa à sua obra caritativa. Ele propôs a ela visitar as
Confrarias da Caridade, ajudando na animação e organização do serviço
aos pobres. Nesta atividade, ela experimentou o amor de Deus, revelado
em Cristo evangelizador e servidor dos pobres. Libertou-se de suas
angústias e hesitações pelo amor aos pobres. O horizonte de sua vida
se dilatou; mais importante que fazer 33 atos de adoração por dia para
honrar os 33 anos de vida de Jesus, percebeu que Deus é amor e quer
que vamos a ele pelo amor. Sob a orientação segura do Pe. Vicente,
abraçou uma devoção libertadora, simplificou sua piedade e se ocupou
com as obras de caridade.
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No serviço de fé aos pobres, Luísa se abriu-se diferente revelado por
Deus nos pobres; e aí se descobriu uma mulher forte, virtuosa, dotada
de dons excepcionais de liderança e de organização, de criatividade e
de audácia, o que possibilitou desenvolver uma fecunda parceria com
o São Vicente no serviço caritativo frente às mais variadas formas de
pobreza. Pela graça de Deus e pela maestria de seu diretor, descobriu
sua verdadeira vocação, tornando-se a primeira Filha da Caridade, e
co-fundadora de uma nova comunidade, original e altamente inovadora,
e que será fundamental na expansão da obra vicentina de serviço aos
pobres.

Em estreita colaboração e em espírito de comunhão com o Pe. Vicente
e todos os demais colaboradores e colaboradoras, Luisa foi decisiva na
formação e animação da grande rede vicentina da caridade. Com sua
sensibilidade feminina e suas qualidades humanas, soube acreditar na
força dos pequenos, no potencial das jovens pobres e camponesas e
ajudou a congregá-las e a formá-las para caridade. A colaboração
estabelecida entre São Vicente e Santa Luisa foi além de uma simples
parceria operativa; constituiu-se numa verdadeira permuta de dons,
uma reciprocidade cultivada pela mística da caridade, pela amizade
fecunda e pela ajuda mútua no crescimento em direção à santidade.

5. São Vicente e seus muitos colaboradores eclesiásticos e
políticos: “Eu necessito de vocês!”

A vida de São Vicente foi uma teia enorme de relações e de colaboração
mútua. Sua ação não foi algo que nasceu pronta de sua cabeça, de
modo voluntarista e personalista. Foi fruto de uma atenta leitura dos
sinais dos tempos, de um difícil discernimento, realizado na
convivência, em colaboração e com a ajuda de muitas pessoas:
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a) Em sua própria realidade pessoal, São Vicente era um homem
impulsivo, era inclinado à melancolia, teve que trabalhar muito suas
susceptibilidades, teve crises de fé,  teve que aprender e buscar práticas
e métodos para poder ser um bom missionário. Ele se construiu, pessoal
e espiritualmente, sabendo buscar ajuda, sabendo necessitar dos outros.
Em sua formação inicial, contou com a generosa colaboração de Sr.
De Comet. Nos anos difíceis de crise e busca pessoal (1608-1912),
teve em Pierre de Berulle um orientador que o ajudou a superar suas
crises de fé e avançar em direção a uma maturidade humana e espiritual.
Na elaboração de suas convicções de fé, de sua espiritualidade, soube
buscar em autores espirituais e em amizades sólidas as luzes seguras
para o crescimento na fé, para reformular seus esquemas mentais e
práticos (por exemplo, na teologia do Concilio de Trento e no
ensinamento de Santo Inácio, solidificou os fundamentos teológicos
para sua vida e trabalho; em Benoit de Canfield, descobriu a importância
de buscar a vontade de Deus e a ela se conformar; em Berulle,
encontrou ajuda para reorientar sua vida sacerdotal em direção ao
serviço pastoral e aprofundou a centralidade do Verbo Encarnado na
vida de fé; em São Francisco de Sales, acolheu a concepção do amor
expresso em obras, com mansidão e bondade; muito foi ajudado pela
sábia e segura orientação de seu segundo Diretor Espiritual, o Pe.
Duval).

b) Sua relação com as autoridades eclesiásticas, sobretudo os
bispos, foi intensa e daí partiram muitos de seus trabalhos: iniciou a
obra de reforma do clero após discernir e acolher a proposta do Bispo
de Beauvais. São Vicente desenvolveu suas iniciativas sempre dentro
de um profundo senso de colaboração eclesial, sob três aspectos:
Primeiro, buscou sempre agir em sintonia com o pensamento e
orientações da Igreja, seguindo fielmente as orientações do Concilio
de Trento e as orientações particulares dos Bispos. Segundo, sempre
em espírito de comunhão e de obediência à Igreja, buscou o apoio e
aprovação do Papa e dos bispos para suas iniciativas e fundações. São
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Vicente se sentia humilde e obediente servidor, sempre disposto a ouvir
voz do Papa e dos bispos e aceitar suas decisões, tanto a nível pessoal
como a nível comunitário. No entanto, soube argumentar e buscar
apoios para superar obstáculos e conseguir o aprovação do Papa e dos
bispos para suas iniciativas e fundações (por exemplo, a aprovação da
Congregação, dentro de sua especificidade de isenção em relação aos
bispos). Finalmente,  colocou suas iniciativas e fundações sempre a
serviço da Igreja, procurando ir ao encontro das necessidades pastorais,
atendendo aos apelos dos bispos e colaborando com outras associações
eclesiais (Companhia do Santíssimo Sacramento e Congregações) em
obras caritativas.

c) Com as autoridades políticas e os poderes públicos, São Vicente
desenvolveu uma ampla e complexa relação colaborativa. Teve uma
grande relação com ilustres pessoas e famílias ricas e de grande prestígio
no cenário político e econômico francês. Contou com a colaboração
dos poderes públicos e de inúmeras pessoas da alta sociedade para
consolidar suas obras missionárias e para sua ação caritativa, como,
por exemplo, quando organizou durante a guerra dos Trinta Anos e das
duas Frondas uma imensa rede de recolhimento, armazenamento e
distribuição de ajudas que chegaram em quase todas as regiões da
França. Por nomeação da Rainha Regente, Ana d’Áustria, atuou como
membro do Conselho de Consciência (1643-16), uma espécie de
Ministério do Culto, que tinha várias tarefas em assuntos eclesiásticos,
como a nomeação de bispos. Teve intervenções claras em assuntos
políticos (e sem êxito), por exemplo: em 1638, intercedeu junto a
Richelieu, a paz em favor da Lorena, vítima de devastações por parte
do exército; apresentou a Richelieu a proposta de ajuda de 3.000 libras
para financiar uma força militar para agir na Irlanda em defesa dos
católicos oprimidos pelas tropas inglesas invasoras; por duas vezes,
uma pessoalmente e outra por carta, pediu ao primeiro ministro
Mazarino, durante a guerra civil das Frondas, a sua demissão para
restabelecer a paz e terminar o sofrimento do povo.
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Homem de sua época, São Vicente aceitava a estrutura social feudal,
de absolutismo do rei e de aliança entre o poder político e o poder
religioso e atuou dentro desta estrutura sócio-política. No entanto,
mostrava certo incômodo diante da diferença entre seus critérios e os
critérios políticos; procurava e recomendava não misturar assuntos
religiosos com assuntos políticos. Na verdade, buscou colaboração com
o poder político, mas não era propriamente um homem político e não
agia com motivações políticas e em vista de favores e benefícios
pessoais. Sua principal preocupação era o bem público, particularmente,
o bem dos pobres, e isso explica suas intervenções diretas e indiretas
na política.

II – Elementos iluminadores para a nossa colaboração hoje como
Família Vicentina:

      “Precisamos uns dos outros”

O trabalho empreendido por São Vicente não foi uma obra de caráter
meramente pessoal. Foi uma grande obra comunitária e participativa,
um trabalho em equipe (em rede, dizemos hoje). São Vicente reuniu
ricos e pobres, membros do clero e leigos, homens e mulheres.
Mobilizou e formou as boas vontades, contou com importante
colaboração de outras pessoas para fundar suas instituições (Confrarias
da Caridade, Congregação da Missão, Companhia das Filhas da
Caridade), envolveu os poderes públicos, viu que a colaboração era a
chave para o êxito no serviço aos pobres.

A experiência de São Vicente é hoje um grande convite para a
colaboração entre os grupos da Família Vicentina. Desta rica
experiência podemos encontrar luzes e orientações para a colaboração
entre nós hoje:
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a) Uma colaboração a partir dos apelos dos pobres e em
colaboração com os pobres. Toda ação participativa e comunitária
de São Vicente surgiu, se estruturou e se desenvolveu a partir dos
pobres, com os pobres e para os pobres. A partir da leitura da realidade
com os olhos da fé, desenvolveu uma verdadeira colaboração realizada
na opção solidária pelos pobres. A partir dos pobres, São Vicente
conviveu com os pobres, partilhou suas condições de vida, entrou nos
seus sentimentos, aprendeu com eles. Com os pobres, atuou ao lado
deles, assumiu sua causa, defendeu seus interesses, despertou sua
colaboração e serviu-os com amor e abnegação, humildade,
simplicidade, autenticidade, mansidão e delicadeza. Para os pobres,
encaminhou todas as atitudes, atividades, esforços, capacitações e
recursos humanos e materiais para um efetivo serviço dos pobres.

Hoje, esta colaboração deve nascer dos apelos concretos dos pobres e
se desenvolver no serviço efetivo de transformação da realidade
geradora de pobreza. Significa uma busca conjunta e organizada de
resposta aos apelos concretos dos pobres, através de uma metodologia
de reciprocidade, que desenvolve as potencialidades e a participação
dos pobres, que se encarna na vida e na cultura dos pobres, que processe
o diálogo entre o saber, a cultura e a fé do pobre e dos agentes servidores
(parceiros) dos pobres.  A verdadeira colaboração em favor dos pobres
não pode ser lugar para experimentos e improvisações, para negócios e
comportamentos particulares e sectários e para busca de satisfação de
interesses financeiros, grupais e pessoais.

b) Uma colaboração em favor dos pobres a partir da mística
evangélica de fé, caridade e justiça. São Vicente amou e serviu os
pobres dentro de uma mística de caridade evangélica: “A caridade está
acima de todas as regras e é preciso, pois, que todas as coisas a ela se
relacionem. É uma grande dama, é preciso fazer o que ela ordena”;“Não
pode haver caridade se não for acompanhada da justiça”;“A caridade é
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inventiva ao infinito”. Nos evangelhos, entre Jesus e o pobre existe
uma relação imediata: o que se faz ao pobre se faz a Cristo. O pobre é
mediação viva do Senhor, sua expressão real e não apenas um
intermediário. Ele é, neste sentido, sacramento de Jesus: manifestação
e comunicação de seu Mistério, lugar de revelação e presença. A
percepção dos apelos dos pobres lidos à luz da fé levou São Vicente a
descobrir e seguir Cristo evangelizador e servidor dos pobres. Ele
encarnou em sua vida a aliança amor de Deus, em Cristo, com os pobres.
“Servindo os pobres, serve-se a Jesus Cristo”.

Esta mística evangélica experimentada por São Vicente fundamenta e
motiva toda a colaboração vicentina. “A caridade é um amor elevado
acima dos sentidos e da razão”, é dom do Espírito, é a alma e a  medida
de nossa ação. É o princípio de discernimento e guia de toda nossa
ação e nossa vida de fé. É a força transformadora da vida, da sociedade,
que projeta uma luz nova sobre as relações pessoais e sociais e que
requer atitudes novas de respeito à dignidade humana, de justiça, de
amizade, de solidariedade... A caridade nasce da fé e caminha de mãos
dadas com a justiça, dá um sentido pleno, libertador e divino à vida e
trabalho vicentino. A caridade permite experimentar em profundidade
a amplidão do verdadeiro amor social.

A caridade possibilita gerar nas pessoas envolvidas na ação pastoral
novos valores, experiências, atitudes e práticas, para além da execução
das atividades e da busca dos resultados objetivos e materiais
estabelecidos na ação meramente social. Ela possibilita aos envolvidos
a construção de uma vida e uma ação comprometidas com a busca de
uma sociedade solidária, com a gestação de novas relações humanas
baseadas na gratuidade e na fraternidade, no desenvolvimento de um
sentido pleno de vida. Sem a caridade, a colaboração em favor dos
pobres pode, com a ajuda dos sofisticados e avançados meios e recursos
modernos, alcançar sucesso e produzir resultados, mas será vazia de
calor e afeto, de sonho e esperança e incapaz de promover um
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verdadeiro, humano e integral desenvolvimento das pessoas mais pobres
e vulneráveis.

c) Uma colaboração com profundo senso eclesial. A colaboração
desenvolvida por São Vicente não é uma obra isolada, à parte da vida
e ação da Igreja. A Comunidade Eclesial é o corpo místico de Cristo,
comunidade evangelizadora e missionária e a serviço da misericórdia
e dos pobres. A partir desta compreensão, insistiu na importância da
união e comunhão dentro da comunidade e em toda a Igreja; insistiu
na colaboração e corresponsabilidade de todos para o bem do corpo
dentro da diversidade de funções e no compromisso de misericórdia
para com os pobres, os membros sofredores da Igreja.

A colaboração vicentina há de ser uma expressão viva de missão e
caridade em favor dos pobres, dentro da Igreja, com a Igreja e para o
bem da Igreja.  Nossa identidade vicentina se fundamenta e se constrói
no compromisso missionário e caritativo com os pobres. Neste
compromisso é que se define nosso lugar específico e nossa colaboração
dentro da Igreja. A colaboração vicentina, em unidade com o Papa e
Bispos, inserida na realidade pastoral das nossas Igrejas Particulares,
em parceria com os grupos eclesiais, deve somar forças, sempre em
direção a um testemunho profético e missionário em favor dos pobres.
Longe de nós uma ação isolada ou paralela, longe de nós o esvaziamento
de nossa espiritualidade, longe de nós a tentação de opção por uma
ação de sucesso, de prestígio social e eclesial, em prejuízo do
compromisso engajado e libertador junto com os pobres!

d) Uma colaboração que empodera os pobres e os colaboradores
dos pobres – São Vicente foi mestre de empoderamento,
desenvolveu processos que ajudaram pessoas a se deslancharam na
vida e no serviço e, especialmente, ajudaram os pobres, as mulheres,
os padres a descobrirem sua dignidade e sua força para buscar uma
vida melhor, de mais dignidade e justiça. A cooperação no trabalho



VI Encuentro Latinoamericano de Familia Vicentina

229

com os pobres consiste em ajudar os pobres e seus parceiros a descobrir
seu próprio poder para se desenvolverem e se autolibertarem de toda
exclusão, vulnerabilidade e pobreza – de fato, os pobres, cada parceiro,
têm um poder, uma fé capaz de evangelizar e de desencadear processos
de renovação e de libertação! A prática de colaboração missionária e
caritativa deve ser uma ação a partir da fé capaz de ajudar todas as
pessoas a descobrir e desenvolver sua força interior, capaz de
transformar a si mesma e de transformar a realidade em que vive. É
preciso conhecer esta riqueza que toda pessoa, que cada associação
parceira no trabalho conjunto, carrega dentro de si. Trabalhar para
desencadear um processo de empoderamento é uma tarefa importante
e urgente, como força e poder para um crescimento e libertação pessoal
e social. Nesta articulação e empoderamento de forças dentro do espírito
vicentino, faz-se importante saber acolher e mobilizar os próprios
pobres para o serviço, valorizar e promover o potencial missionário
dos leigos, em especial das mulheres e  empenhar-se fortemente na
formação dos colaboradores, dando-lhes capacitação técnica, humana
e espiritual, tornando-os não funcionários, mas servidores.

e) Uma colaboração criativa, atualizada e diversificada que
articula as boas vontades dentro da Igreja e da sociedade. São
Vicente, com conceitos e meios próprios de seu tempo, empreendeu o
serviço aos pobres compreendido como defesa e promoção da dignidade
dos filhos de Deus; atuou de modo criativo e em diversas frentes no
combate à pobreza, com participação das pessoas e organizações,
dentro e fora da Igreja.

A experiência de São Vicente somando as forças vivas em favor dos
pobres é um horizonte a ser explorado na colaboração vicentina. A
caridade, que caminha de mãos dadas com a justiça, indica que a ação
de assistência e promoção social dos pobres deve ser buscada primeiro
como atendimento aos legítimos direitos da pessoa, onde o pobre não
é objeto de um favor, de um ato caritativo, mas sujeito de direitos.
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Nisto, o serviço da caridade possui uma dimensão sócio-política; requer
busca dos legítimos direitos humanos e atuação contra os fatores injustos
acumuladores de riqueza e geradores de empobrecimento.

A ação vicentina deve somar forças com os diversos atores sociais, os
pobres, os políticos, as organizações sociais, os movimentos populares,
para que cada um, segundo suas possibilidades e qualidades próprias,
se unam na obra comum em prol de uma sociedade mais justa, humana
e solidária. Seguramente, como aconteceu com São Vicente, esta
colaboração exigirá muito aprendizado e discernimento e exigirá assumir
e superar os muitos conflitos possíveis. Importa que a contribuição
vicentina se oriente sempre pelos critérios evangélicos da justiça social,
da doutrina social da Igreja. Em tudo, faz-se necessário agir
criticamente, interagindo com a realidade e as forças sociais, e agir
sempre em beneficio dos interesses dos pobres, sem se deixar manipular
e sem cair na busca e defesa de interesses injustos, partidários e
contrários à causa da justiça e da fraternidade.

f) Colaboração na humilde reciprocidade e permuta de dons.
Olhando São Vicente não como centro, mas a partir das pessoas, de
seus inúmeros colaboradores que estão ao seu redor, descobrimos um
São Vicente como um exemplo de articulação das forças, de
organização das boas vontades, um notável exemplo de quem se sentiu
necessitado do outro e se abriu à ajuda mutua. Não é por acaso que em
toda sua vida e obra ele colocou a humildade como virtude fundamental.
A humildade, a virtude de Jesus Cristo, implica em admitir que todo o
bem vem de Deus. Inclui o reconhecimento de nossas limitações,
acompanhado por uma confiança sem limites em Deus.

A humildade supõe um constante esvaziar-se de si mesmo, da
arrogância, da prepotência e auto-suficiência. Isso nos torna
dependentes de Deus e exige uma interdependência entre as pessoas.
Ninguém se basta a si mesmo, nenhum ramo da FV pode se considerar
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autosuficiente, não
necessitado de
ajuda. A
colaboração nos
leva a considerar o
pobre e os outros
c o l a b o r a d o r e s
como alguém que
tem qualidades e
potencialidades a
desenvolver, e que
podem nos ajudar a
crescer na
caridade. Uma

atitude nova de reciprocidade, de interdependência e de abertura à
colaboração do outro requer uma relação fraterna, sem discriminação
e interesses de poder. Na humilde permuta de dons se torna possível o
crescimento na caridade e a constituição de uma verdadeira aliança na
missão vicentina.

“É preciso correr para atender às necessidades de nosso próximo como
se fosse para apagar um fogo”, dizia São Vicente. Com palavras, atitudes
e ações efetivas, assumiu como sua a realidade dos pobres e empenhou-
se em socorrê-los, na medida do possível, em suas necessidades. E fez
tudo isso buscando unir e organizar todas as boas vontades, de modo
que corressem juntas, unidas, organizadas e em regime de colaboração.
Nos passos de São Vicente, a Família Vicentina saiba se unir, se
organizar e correr todos juntos para colaborar na grande tarefa de servir
os pobres!
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A Mística Vicentina de Serviço
aos Pobres

Até hoje os Americanos não conseguiram assimilar o seu fracasso
na guerra contra o Vietnam. Tentam encontrar as explicações
e causas de seu fracasso, apesar de todo o seu poderio bélico,

econômico e político. Um militar vietnamita deu uma explicação: “Os
americanos lutaram com a força das armas, do dinheiro e do poder
político, os vietnamitas lutaram com poesia, com ideal, com uma
mística”.

Tantas pessoas que nos impressionam pela sua garra, alegria,
persistência e entusiasmo na pastoral, luta social, na vida do dia-a-dia!
Na sociedade, na Igreja, na família, há pessoas que testemunham
profundas e sólidas razões de viver e, por isso, arrastam os desanimados
e injetam dinamismo e entusiasmo. Pessoas encantadas e
verdadeiramente encantadoras! O que as move e lhes dá tanta força?
A fé, o ideal, a utopia, numa palavra, possuem uma sólida e profunda
“mística”! Por outro lado, escandaliza-nos o desânimo, a apatia, a falta
de vibração entre tantas pessoas de quem se espera o entusiasmo, a
liderança, o dinamismo...

1. O Sentido da mística

A palavra ‘mística’ vem do adjetivo grego “mystikós”, usada para indicar
segredo, sobretudo em relação com o sagrado. Trata-se de um
conhecimento que vai além do estritamente racional, que toca o segredo
do mistério da vida, do mundo, de Deus e tira aí um sentido novo, uma
compreensão experiencial nova das coisas. Diferentemente da
linguagem comum, que vê a mística pejorativamente (‘místico’, alienado,
envolvido em misticismos...), a mística é um fenômeno espiritual que
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toca todas as áreas da atividade humana: a interioridade, a presença na
história e a abertura ao transcendente.

a) A mística é uma vivência de interioridade.  É um trabalho
interior de conhecer-se e assumir a própria realidade interior, o
descobrimento de suas luzes e sombras. É um aprofundar-se no mistério
da própria realidade humana, buscando o equilíbrio, a maturidade, o
assumir a própria riqueza pessoal e as fraquezas humanas. É penetrar
o mistério da pessoa, buscando construir a segurança na sua riqueza
interior, superando as dependências infantis e as inconsistências
pessoais onde, falsa e infantilmente, as pessoas podem colocar sua
segurança e razão de ser. A experiência mística envolve toda nossa
interioridade e nos torna verdadeiros, livres de falsas seguranças,
conscientes dos próprios limites e humildes diante da grandeza humana.
Leva-nos ao equilíbrio, ao profundamente humano, à humildade interior
do “publicano” que reconhece suas limitações e liberta-nos da arrogância
doentia do “fariseu”.

b) A mística penetra no profundo da experiência interior
do ser humano, desde as dimensões intelectuais e cognitivas até
as afetivas e espirituais. Busca suas raízes no profundo da
personalidade e transborda a partir de dentro para o exterior da história,
por meio de convicções firmes e dinâmicas. Desta fortaleza interior
nasce a força, a decisão e o entusiasmo para agir na história, para
assumir convictamente os desafios da vida. Por isso, a verdadeira
mística dá consistência interior ao indivíduo e o impulsiona para agir,
para comprometer-se, para lutar contra todas as dificuldades.

c) A mística é uma experiência de transcendência. Na
abertura ao profundo do humano, no compromisso ativo na história,
dá-se uma abertura ao transcendente. A mística é experiência de Deus,
é descoberta do plenamente humano no Sentido Absoluto do Divino,
é descoberta do sentido último da razão de viver, lutar, construir um
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mundo melhor na Grande Utopia da Felicidade, da Terra-sem-males,
do Reino de Deus. É o encontro profundo, livre e realizador da liberdade
humana com a Liberdade Infinita – é o finito que se explica e se realiza
no Infinito. Descobre-se uma dinâmica nova do viver que é gratuidade,
contemplação, experiência do Dom, totalmente diferente de um viver
competitivo, autosuficiente, consumista e voltado para satisfação
egoísta dos próprios interesses. Esta experiência dá um dinamismo
novo, uma força enorme, uma alegria vibrante, que abre o interior da
pessoa não só para o exterior, onde deve assumir seus compromissos,
mas também para o próprio interior e, desta maneira, para uma renovada
relação com a transcendência de Deus.

Esta experiência mística acontece em todas as esferas humanas, sociais
e culturais – pessoas que têm uma profunda mística na maneira de
viver e lutar, animadas por uma grande utopia, cultivam sonhos e lutam
com garra e entusiasmo contagiante! O interior das religiões é um
espaço favorável para o desenvolvimento da experiência mística. Aliás,
todas as religiões comportam uma experiência mística.

O Cristianismo, em última instância, constitui-se numa grande mística
de seguimento a Cristo. No perguntar-se sobre si, a pessoa encontra
em Cristo a resposta do plenamente humano. Na busca de uma razão
de viver, a fé na utopia do Reino. Como crentes, temos no Evangelho
uma proposta de mística. A mística evangélica fala-nos do retorno à
profundidade interior, na abertura ao mundo e a Deus; fala-nos  da
doação, de um estilo de convivência que nos faz fraternos. Fala-nos de
Deus como fonte da vida, um Deus que é Pai-Mãe, como uma vontade
a ser realizada amorosamente na história e para além desta, o Reino. O
núcleo da mística evangélica está nas palavras e ações de Jesus – o
Filho de Deus, suprema revelação de Deus, inauguração do Reino de
Deus entre nós. A oração do Pai Novo resume a mística evangélica: a
busca do Reino, no fazer a vontade do Pai aqui na terra como no céu,
no partilhar o pão e no reconciliar-se em fraternidade.
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2. A mística Vicentina do Pobre

São Vicente de Paulo é um destes homens que fez uma profunda
experiência de Deus e viveu a mística evangélica dentro de um enfoque
próprio. Sua mística contagia, arrasta as pessoas, comunicando-lhes
entusiasmo, dinamismo e força para o seguimento de Cristo.

a) A experiência de São Vicente se dá no vivenciar sua
interioridade,  no assumir seus compromissos e no experimentar
a fé cristã a partir do pobre: Ele vivenciou a realidade do pobre e se
fez pobre. Após alguns anos de incerteza e busca de um rentável
benefício, São Vicente começou a frequentar o mundo dos pobres.
Sentiu e conviveu com a realidade concreta de pobreza, miséria,
sofrimento e fome. Vítimas da guerra, miseráveis urbanos, doentes,
camponeses abandonados, crianças, etc., se tornaram sua preocupação
e sua vida. Pobre que não queria ser pobre, abriu os olhos e, na fé,
partilhou a realidade do povo sofrido, fez-se pobre e totalmente voltado
para o serviço aos empobrecidos.

São Vicente denunciou a realidade desumana da pobreza. À luz do
Evangelho, leu e compreendeu a realidade de miséria do povo como
um escândalo e uma incoerência em relação à fé. Com coragem e
determinação se pôs ao lado dos pobres: denunciou o modo como
eram tratados os presos; não se acomodou diante da fome, das doenças,
das crianças abandonadas, dos desvios no interior da Igreja... Na linha
dos profetas bíblicos, pôs-se ao lado dos pobres na defesa da vida e da
dignidade humana. São Vicente anunciou que os pobres são os
preferidos de Deus, que a verdadeira religião se encontra entre eles,
que são eles que nos abrirão as portas do céu.

São Vicente promoveu ações transformadoras. Suas inúmeras iniciativas
e fundações significam uma profunda sensibilidade; nos pobres,
encontrou o centro unificador de toda sua pessoa, empreendeu
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compromissos de renovação da sociedade e da Igreja e desenvolveu
de forma fecunda e coerente sua fé em Cristo. Nesta rica e diversificada
ação transformadora, ensinou-nos que: devemos aprender dos pobres,
nossos Mestres e Senhores; devemos subir para chegar aos pobres e
não abaixar-nos para colocar-nos no seu nível; que devemos, em
atitudes fraternas e em espírito comunitário, colocar as estruturas e
mecanismos eclesiais a serviço do pobre; que devemos deixar Deus
por Deus; que devemos passar do amor afetivo ao amor efetivo; que
devemos tratar os pobres não como objetos mas como sujeitos...

 Nesta profunda experiência emerge uma mística verdadeiramente
evangélica, a mística do pobre, que surgiu pela ação do Espírito de
Deus. Pobre que não queria ser pobre, Vicente de Paulo experimentou
a presença de Deus a partir da realidade concreta. Sentiu as necessidades
do povo pobre, da Igreja e descobriu na face desfigurada do pobre
sofredor o rosto desfigurado de Cristo, o Verbo Encarnado que veio
anunciar a Boa Nova aos pobres.

Ele experimentou Cristo como Deus presente no mundo para
compartilhar a sorte dos humildes e anunciar-lhes o Reino. Sem cair
em teorias abstratas e frias, sem se deixar levar pelo intimismo ou pela
fuga da realidade, Vicente de Paulo aprofundou sua fé de forma
encarnada e compromissada. Viu o serviço ao pobre como a missão
do Cristo Verbo Encarnado, viu no apelo do pobre o apelo de Cristo,
viu no rosto do pobre o rosto de Cristo, viu a conversão da Igreja no
serviço ao pobre. À luz do mistério da encarnação, colocou a caridade
no centro de sua vida de seguimento a Cristo. “A caridade está acima
de todas as regras e é preciso, pois, que todas as coisas a ela se
relacionem. É uma grande dama, é preciso fazer o que ela ordena.
Empreguemo-nos, pois, com um novo amor a servir os pobres e também
procurar os mais pobres e abandonados; reconheçamos diante de Deus
eles são nossos senhores e nossos patrões”(XI, 393).
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Este é o núcleo da mística vicentina. Daí deriva uma espiritualidade
missionária, um programa de ação apostólica, uma nova metodologia
de trabalho, especificamente vicentinos. Este é o Dom que o Espírito,
através de Vicente de Paulo, concedeu à Igreja, e que, portanto, não é
propriedade de nenhum grupo. Esta é a fonte de inspiração onde
devemos beber, para assumir os desafios atuais e definir nossa
identidade vicentina dentro da Igreja.

3. Alguns elementos e desafios da Mística Vicentina de Serviço
aos pobres

A força e a riqueza da mística vicentina apresentam muitas exigências
e características bem definidas para nossa vida e trabalho. Entre tantas,
lembremos algumas mais relevantes para nós hoje:

a) Ir aos pobres, colocando-nos em contato com eles,
especialmente com os mais necessitados. Todos sabemos o quanto
os pobres foram uma força transformadora na vida de São Vicente de
Paulo. Na medida em que ele foi aos pobres, sua vida se transformou.
Os pobres são um caminho de conversão a Jesus e seu Evangelho. Ir
aos pobres é uma exigência da participação que queremos ter na
Encarnação do Verbo. Se não formos a eles, é como se Deus não
pudesse ter compaixão dos pobres. A exemplo de Jesus, o missionário
do Pai junto aos pobres, é preciso ir ao encontro dos pequenos e
sofredores, sobretudo dos mais necessitados, para conhecê-los, para
deixar-nos interpelar pela sua realidade concreta, para contar com sua
colaboração e para colocar-nos a serviço deles de modo efetivo. Nada
substitui o contato com os pobres, o frequentar sua escola, pois aí
encontramos a verdadeira religião, aí podemos tornar efetivo nosso
amor afetivo a Deus e ao próximo.
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b) Desenvolver uma espiritualidade missionária de serviço
aos pobres. Nosso serviço não provém de sentimento puramente
filantrópico, mas nasce e se alimenta da fé. Queremos seguir a Cristo
Evangelizador dos pobres, por isso precisamos ter os mesmos
sentimentos de Cristo. E o espírito de Cristo é um espírito de caridade
e de estima ao Pai. Na linha de Lucas e Paulo, ele é o Divino Pobre,
que se despoja e assume a pobreza para dar-se totalmente à salvação
dos pobres, com simplicidade, zelo, mansidão e humildade. Assim,
nossa tarefa consiste em doar-nos a Cristo, para que Ele, através de
nós, continue essa mesma missão. Este espírito deve impregnar nossas
obras, nossa vida, nossa oração e todas as nossas práticas espirituais.
Consequentemente, somos desafiados a desenvolver uma intensa vida
espiritual, de profunda unidade entre fé e vida, de profundo amor à
Igreja, de compromisso efetivo com o pobre, de disponibilidade para a
missão, de humilde despojamento e de simplicidade de vida.

c) A partir da realidade, desenvolver uma caridade
organizada, criativa e integral - Só um coração inflamado do amor
de Deus é capaz de contagiar os outros. E é justamente isso que
vemos em São Vicente. Impregnado do amor a Cristo e cheio de zelo
pela salvação das pessoas, ele soube diagnosticar as doenças de seu
tempo e mobilizar um batalhão de pessoas, bispos, leigos, ricos, pobres,
padres e autoridades, no serviço da caridade. Porque rigorosamente
evangélico e centrado em Cristo evangelizador dos pobres, o
testemunho de São Vicente é um convite para todos se engajarem na
ação apostólica em prol dos pobres.

O carisma vicentino é essencialmente missionário, brota da ação e
conduz à ação. São Vicente experimentou o Verbo Encarnado a partir
da ação dentro da realidade concreta, como resposta aos apelos de
Deus encarnado na história humana. Assim, com muito realismo, nos
convida a amar a Deus com a força de nossos braços e com o suor de
nosso rost
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A verdadeira caridade não se contenta com palavras e boas intenções.
Tem que ser eficaz, bem organizada e sempre atenta às necessidades
reais. Mais ainda, deve abranger a pessoa toda. São Vicente dizia que a
caridade deve ser material e espiritual; hoje podemos dizer: deve ser
assistencial, promocional e profética. Na dimensão assistencial, “dar o
pão aos famintos”, atender às necessidades imediatas e mais urgentes;
na dimensão promocional, promover o pobre, ajudando-o a buscar
caminhos para  que descubra sua dignidade, se valorize e se capacite
para incluir-se na sociedade de forma ativa e positiva; na dimensão
profética, denunciar as situações de injustiça e exclusão, anunciar a
fraternidade e a solidariedade queridas por Deus e promover ações
transformadoras que atuem sobre as causas e transformem os sistemas
de exclusão e promovam uma vida justa e solidária.

d) Resgatar a contemplação de Deus na realidade dos
pobres e contagiar as pessoas com a mística da caridade - Nós,
da Família Vicentina, somos convidados a resgatar o que há de
mais autêntico na nossa espiritualidade: a "unidade entre ação e
contemplação", a "contemplação na ação", ou ainda, a "mística da
ação ou da caridade" . O Fundador deixou-nos uma herança espiritual
fecunda. O seu movimento espiritual continua, depois de séculos, a
alimentar 165 ramos da Família Vicentina e a motivar e mobilizar
milhares e até milhões de seguidores. A experiência de Vicente foi
perceber Deus nos acontecimentos, nas pessoas e na história. Sua vida
e seus ensinamentos testemunham uma integração típica entre fé e
vida, ação e contemplação. Enquanto, para Francisco de Sales, a oração
é o exercício da caridade e ela termina na contemplação, para o Santo
da Caridade “o principal da oração consiste em se decidir bem”, isto é,
o encontro com Deus sempre se converte em compromisso, ou como
ele  gostava de dizer "resoluções"  com a evangelização e o serviço do
pobre.
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São Vicente reza a partir da realidade. A sua oração brota da vida. Nas
suas conferências e correspondências, freqüentemente, um texto da
Sagrada Escritura, um acontecimento infeliz de última hora, como o
naufrágio de seus missionários, a beleza de uma virtude, como da Filha
da Caridade que trabalhava no Palácio da Rainha da Polônia, o sucesso
do irmão que levou auxílio às regiões devastadas pela guerra, suscitam-
lhe uma oração inesperada e inspirada pelo Espírito de amor que se
aninha no seu coração, às vezes, até às lágrimas. Percebemos, assim,
que a sua oração está integrada na vida e na vida apostólica e
missionária. Uma oração profunda e intensa que se torna uma
verdadeira oração contemplativa e que motiva e mobiliza ainda mais a
ação caritativa e missionária. Aliás, Bergson afirma, muitos anos depois:
“a mística cristã não termina no êxtase. Termina na caridade”.

Na espiritualidade vicentina, os acontecimentos, a vida e os pobres
convertem-se em matéria de contemplação. Aliás, a própria atividade
ordinária do serviço da evangelização ou da caridade torna-se
contemplação: "dez vezes ao dia a irmã encontrará  Deus nos enfermos"
. Os dois momentos - contemplação e ação - complementam-se,
integram-se. Aproximam-se tanto que dificilmente cabe uma oração
desencarnada do mundo e dos pobres. Podemos dizer que a missão e a
caridade brotam da contemplação do Cristo evangelizador  e servidor
dos pobres e, por sua vez, elas mesmas conduzem, motivam  e
transbordam na oração.

Hoje, somos convidados a beber da mais autêntica fonte da
espiritualidade vicentina e, depois, motivar e ajudar os outros também
a beber desse poço. A mística do autêntico vicentino começa e termina
com a “leitura orante da realidade” porque nesta os pobres são vistos,
contactos, amados e neles se revela a pessoa de Cristo Evangelizador
dos pobres, que nos convida a ser no mundo testemunhas da face
misericordiosa de Deus..
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4. As 5 Virtudes para o serviço aos pobres

Como meios práticos e espirituais, São Vicente apresenta aos
missionários e aos seus seguidores 5 virtudes especiais, missionárias,
tiradas do próprio testemunho de Jesus. São virtudes ativas, que nos
abrem para Deus e para o próximo. São revelação e realização da
caridade, do amor salvador de Deus em Cristo, a única segurança de
ter Deus como sentido e força exclusiva. São as principais armas do
missionário; são um caminho de santidade, ao afastar-nos das coisas
da terra e nos encher o amor de Deus.

a) Simplicidade – “Consiste em fazer todas as coisas por
amor a Deus e ter por fim único, em todas as coisas, a sua glória”.
É evitar qualquer rodeio, hipocrisia, aparência, ostentação e artifício
que visa desviar-nos de Deus e do amor ao próximo. No modo de ser,
no modo de falar e pregar, a simplicidade nos aproxima dos pobres e
nos coloca dentro do verdadeiro espírito evangélico.

Hoje, a simplicidade é sobretudo a autenticidade no ser e agir, buscando
a verdade, evitando máscaras, artifícios e ostentações que nos afastam
do serviço gratuito aos pobres.

b) Humildade: É a aniquilação pessoal a fim de que apenas
Deus reine no coração humano, é renúncia à honra, à glória, é evitar
toda vaidade. É esvaziar-se de si mesmo, eliminando o orgulho e a
falsidade.

Hoje, entendemos a humildade não como ingenuidade de deixar-se
passivamente ser maltratado, mas abertura de coração a Deus,
reconhecendo nele o Senhor de nossa vida e superando todo
sentimento e atitude de autosuficiência e prepotência.
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c) Mansidão:  Controlar todo sentimento de cólera, ter grande
afabilidade, cordialidade e serenidade no tratamento com os outros,
sobretudo com os pobres. Na missão, a mansidão é indispensável para
enfrentar as dificuldades e tratar bem os pobres.

Hoje, podemos entender a mansidão como a capacidade de manter a
ternura na luta, assumir uma postura não violenta de luta pela paz e
pela justiça, canalizar todos os sentimentos de ira e cólera no serviço e
amor ao outro. É ter o coração humano, capaz de ser solidário e amável
com os outros, sobretudo os sofredores.

d) Mortificação – “A simplicidade concerne a Deus. A
Segunda é a humildade que se refere à nossa submissão... A terceira é
a doçura para suportar nosso próximo em seus defeitos. Mas o meio de
se possuir essas virtudes é a mortificação, que corta tudo quanto pode
impedir-nos de adquiri-las”. É a capacidade de tomar a cruz e seguir a
Cristo, é o senso de sacrifício, de privação e de renúncia por causa do
Reino de Deus e do Evangelho. É a capacidade de ser generoso a
ponto de aceitar o sofrimento e a perseguição por Cristo.

Hoje, a  mortificação é a capacidade de concentrar-se para optar em
radicalidade por Cristo e seu Reino de Justiça. É a capacidade de
determinação, resistência e de disciplina para bem seguir e servir a
Cristo e à sua obra de evangelização.

e) Zelo “Um puro desejo de tornar-se agradável a Deus e útil ao próximo.
Zelo para estender o império de Deus, zelo para trabalhar na salvação
do próximo... Se o amor de Deus é um fogo, o zelo é a sua chama. Se
Deus é sol, o zelo é o raio. Zelo é capacidade de dedicação total à
causa do Evangelho de Jesus Cristo”.

Hoje, entendemos o zelo como a capacidade de “ter garra” para anunciar
o evangelho e servir os pobres. É a dedicação generosa, atuante, criativa
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e responsável para ir ao encontro das necessidades do próximo,
ultrapassando fronteiras e levar o Evangelho. É a alegria irradiante e
corajosa de servir e trabalhar firmemente pela causa do Reino.

5. Encantar-se com Cristo no pobre e tornar a vida encantadora!...

A mística vicentina encanta e torna as pessoas encantadoras. A questão
do encantamento está ligada ao mundo da magia. Os mágicos fazem
encantamentos, que são sortilégios, feitiços, um poder secreto,
misterioso, que domina espíritos, que faz até curas milagrosas. Neste
sentido técnico e forte do encantamento que existe sob o poder da
magia, podemos fazer uma transposição analógica e encontrar um
segundo sentido onde podemos dizer que o carisma vicentino encanta
nossa vida e nos transporta para o belo, para o maravilhoso, para o
sentido pleno que nos arrebata. Três palavras para entender o
encantamento:

a) Encantamento é fascinação, é estar fascinado. No
sentido etimológico da palavra, fascinação vem de faixa. A faixa
envolve, fascinação é estar envolvido, estar enfaixado por algo que
nos realiza e torna fascinante a vida. São Vicente, na contemplação
ativa de Cristo no Pobre sentiu-se fascinado pelo seu amor que é
inventivo ao infinito. Este amor o envolveu, deu-lhe um sentido
apaixonado e o tornou uma pessoa dinâmica e fascinante. Fez exalar
em sua vida uma fecundidade marcada pelo perfume da caridade. Cristo
no pobre, amado, respeitado e servido, é como uma faixa, que nos
envolve e nos fascina. Esta fascinação supera os desencantos, ilumina
as cruzes, torna belos, amáveis e cheio de sentido todos os nossos
sonhos, cansaços e trabalhos.

b) Encantamento é cativar: criar laços, prender-se a uma
pessoa. Tomando uma passagem do “Pequeno Príncipe”: “A Raposa
disse: ‘minha vida é monótona’ – isto é desencantamento. ‘Eu caço
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galinhas e os homens me caçam. Todas as galinhas se parecem e todos
os homens se parecem, e por isso me aborreço. Mas se tu me cativas,
minha vida será cheia de sol. Conhecerei o barulho de teus passos e o
teu será diferente dos outros. Os outros passos me fazem entrar debaixo
da terra. Os teus me chamarão para fora da toca, como se fosse música’.
‘Vês lá ao longe os campos de trigo. Eu não como pão. O trigo para
mim é inútil. Os campos de trigo não me lembram coisa alguma. Porém,
se tu me cativas, tu que tens cabelos cor de ouro, então será
maravilhoso. O trigo que é dourado fará lembrar-me de ti. E eu amarei
o barulho que vem do trigo’. São Vicente sentiu-se cativado pelos
pobres, sacramento de Cristo; sua vida tornou-se um canto que nos
mostra Cristo no pobre e o pobre em Cristo. Os seus passos, encantados
pelo amor de Cristo, nos convidam a sair da toca do comodismo e do
egoísmo, para o belo canto da vida no amor, na sinfonia da caridade e
da missão junto ao pobre: “Ó Deus, como é belo ver os pobres, se os
consideramos em Deus e na estima que por eles teve Jesus Cristo!”. O
amor infinito de Cristo no pobre tira nossa vida da monotonia e do
sem-sentido, cativa-nos e leva-nos a cativar os outros.

c) Encantamento é sedução. Palavra um tanto ambígua, mas
aqui significa deixar-se encantar pelos caminhos e atitudes do amor
que torna a vida bela, cheia de gosto e prazer. Seduzir é tornar a vida
cheia de graça, agraciada. Os Santos Padres usavam uma figura da
mitologia para nos indicar o amor sedutor de Cristo. Diziam que Orfeu
era a imagem de Cristo. Ao tocar divinamente bem sua lira, Orfeu
encantava as pessoas e as coisas. Ao ouvir sua música, as árvores se
inclinavam, os rochedos saíam de seus lugares, os rios paravam sua
correnteza, as feras se sentavam ao seu redor para ouvi-lo. Nas viagens
marítimas, com sua lira aliviava o cansaço e a monotonia dos remadores,
livrava-os dos cânticos sedutores e traiçoeiros das sereias. Quando sua
mulher Eurídice morreu, Orfeu, que a amava muitíssimo, desceu ao
inferno e, com sua lira, seduziu, inebriou e adormeceu os monstros
que guardavam o lugar e roubou a sua mulher, trazendo-a à vida. São
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Vicente foi uma pessoa encantadora, realizou inúmeras ações
transformadoras, pois encontrou em Cristo evangelizador e servidor
dos pobres a fonte do encantamento, que deu sentido novo à sua vidas
e trabalho. O amor de Cristo, inventivo ao infinito, vivido na caridade
e na missão, dá prazer, graça e plenitude, seduz, restabelece as forças,
realiza ações transformadoras, cria comunhão e restaura a vida.

Hoje, vivemos um tempo de verdadeira mudança de época, cheia de
encantos e desencantos. Vivemos um momento instável, de desafios,
de interrogações e até mesmo de desencantos com a vida, com a religião,
com a política, com a Igreja… Nesta sociedade racionalizada e
capitalista, muita coisa perde sua magia, seu poder encantador, devido
a desmagificação do mundo, a mercantilização, a materialização de
tudo e a perda do sentido transcendental da vida e do mundo; criam-se
mesmo novos ídolos que encantam e fascinam as pessoas (sexo,
consumismo, dinheiro, drogas, Internet, etc.), mas de modo superficial,
passageiro e até desumanizador. Faz-se necessário ir à verdadeira fonte
do encantamento e tornar a vida encantada e encantadora. O
encantamento é como um perfume. Exala, inebria. A flor artificial não
tem perfume. Uma vida de fé formal e fria não tem perfume, não fascina.
São Vicente nos mostra a verdadeira fonte, um exemplo de vida e um
caminho atual de encantamento: Cristo evangelizador e servidor dos
pobres. Também nós aprofundemos e a vivamos a força encantadora
da inventividade do amor infinito de Cristo Servidor e Evangelizador
dos pobres, para tornar nossas vidas encantadas, para encantar os outros
e para trabalhar com entusiasmo na construção de um mundo novo de
justiça e amor!
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ALARGUE O ESPAÇO DA SUA
TENDA, A EXEMPLO DE

SANTA LUÍSA

“Aumenta o espaço da tua tenda, estende depressa a lona, estica
as cordas, fixa as estacas, porque vais estender-te para a direita e
para a esquerda, os teus filhos herdarão nações e povoarão cidades

desabitadas. Não tenhas medo,…” (Is 54, 2-4)

Isaías alimenta a esperança da libertação de Israel e o surgimento de
um novo êxodo e a restauração de Sião. O profeta descreve a Jerusalém
restaurada: a proximidade da libertação do cativeiro da Babilônia faz
surgir a esperança de uma nova era. Deus compassivo tira Jerusalém
da humilhação, da vergonha, da viuvez e restaura-lhe a confiança, a
juventude, a fecundidade da esposa amada. Anima-a a sair do medo,
da humilhação, pois Javé a tornará uma cidade esplendorosa. Alarga
do espaço da sua tenda, fixa bem as estacas da fé no Deus da Aliança,
pois Javé a tornará uma cidade fecunda. A imagem da cidade perfeita,
esplendorosa, é a utopia que incentiva e orienta o povo de Deus na
busca de libertação e realização do projeto de Deus.

Este texto de Isaías é uma bela imagem e um forte convite para a
Família Vicentina alargue sempre mais o espaço de sua tenda, para
uma renovada fecundidade vicentina no serviço aos pobres! Deixe-se
transformar pelo Espírito, revitalize o carisma e viva a paixão por Jesus
Cristo, indo aos pobres com audácia, compaixão e criatividade! Alargar
a tenda é alargar nossa vida, para Deus morar em nós e, através de nós,
realizar a vida nova, de justiça e fraternidade. Aumentar a tenda é
desinstalar-se, ampliar o horizonte de vida em conformidade com o
horizonte de Deus, o horizonte do Reino.  Santa Luísa é para nós modelo
significativo de quem superou os interesses próprios, os medos, as
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alienações e os fechamentos pessoais e alargou a tenda de sua vida,
para viver em Deus e caminhar segundo  seus desígnios.

Olhando a vida de Santa Luísa, vemos como a graça divina a
surpreendeu e a levou, de modo original e significativo, a aumentar o
espaço da tenda de sua vida. Luísa nasceu e se criou tendo o sofrimento
como constante companhia. Filha natural, intencionava abraçar a vida
religiosa, mas casou-se e aos, 33 anos de idade, ficou viúva, com um
filho difícil de 12 anos e com dificuldades financeiras. Vivendo no
mundo e em meio a dúvidas, hesitações, ansiedade e angústia, buscava,
e mesmo se torturava, na busca da santidade e da sua vocação.
Multiplicava práticas de piedade e de mortificação e pensava sua
vocação dentro dos modelos de vida religiosa tais como eram
conhecidos até então.

Sob a ação do Espírito, cujas luzes experimentara fortemente em
Pentecostes de 1623, Luísa, progressivamente, encontrou respostas
para as suas inquietações e buscas. Com a colaboração e orientação de
seu Diretor Espiritual, o Pe. Vicente de Paulo, pôs-se a visitar as
Confrarias da Caridade, a animar e a organizar o serviço aos pobres.
No contato com estes, experimentou o amor de Deus, revelado em
Cristo evangelizador e servidor dos pobres. Libertou-se de suas angústias
e hesitações pelo amor aos pobres. O horizonte de sua vida se dilatou;
mais importante que fazer 33 atos de adoração por dia para honrar os
33 anos de vida de Jesus, percebeu que Deus é amor e quer que vamos
a ele pelo amor. Sob a orientação segura do Pe. Vicente, abraçou uma
devoção libertadora, simplificou sua piedade e se ocupou com as obras
de caridade.

No serviço de fé aos pobres, Luísa saiu da mesmice angustiante de
suas preocupações e desejos, abriu-se ao diferente revelado por Deus
nos pobres; e aí se descobriu uma mulher forte, virtuosa, dotada de
dons excepcionais de liderança e de organização, de criatividade e de
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audácia, o que possibilitou desenvolver uma fecunda parceria com o
Pe. Vicente no serviço caritativo frente às mais variadas formas de
pobreza. Sem ela perceber, pela graça de Deus e pela maestria de seu
diretor, descobriu sua verdadeira vocação, tornando-se a primeira Filha
da Caridade e mãe fundadora de uma nova comunidade, original e
altamente inovadora. Com sua sensibilidade feminina e suas qualidades
humanas, soube mobilizar os ricos em favor dos pobres, acreditou na
força dos pequenos, no potencial das jovens pobres e camponesas e as
congregou e as formou para caridade; em espírito de comunhão com o
Pe. Vicente e todos os demais colaboradores e colaboradoras, foi
decisiva na formação e animação da grande rede vicentina da caridade.

Luísa alargou e formatou sua vida sob a lona do Espírito Santo de
Deus, o Espírito de Jesus, o espírito da caridade, tornando sua viuvez
profundamente fecunda. Sob a sombra fecunda do Espírito, transformou
sua vida, edificando-a firmemente sob as estacas da fé, da esperança e
da caridade. Cultivou fiel e atentamente a simplicidade, a humildade,
a oração, o espírito comunitário, a pobreza, a castidade, a obediência...
Estas virtudes e práticas, quais cordas bem esticadas e atadas em Cristo,
deram consistência à sua vida de fé e de serviço caritativo. Numa nova
tenda alargada e solidamente alicerçada em Cristo, Luísa alcançou a
tão sonhada santidade, não uma santidade estreita de simples práticas
de piedade espiritualista e individualista, mas uma santidade na caridade
evangélica, altamente libertadora, humanamente realizadora e
evangelicamente inspiradora para nós hoje.

Somos convidados a alargar nossa tenda, experimentando a vitalidade
do Espírito que marcou a vida de Santa Luísa e quer nos marcar e nos
dinamizar hoje. Então, com Santa Luisa, aumentemos a tenda de nossa
vida vicentina,

• estendendo a lona do Espírito, para viver na sombra do espírito
de Jesus, o espírito da caridade;
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• fixando bem as estacas da fé, da esperança e da caridade;
• esticando bem as cordas das virtudes da simplicidade, da

humildade, da solidariedade e do zelo no serviço dos pobres ;
• para uma renovada, alegre e dinâmica vida de fé e serviço aos

pobres???!!!

“Sede muito afáveis e bondosas com os vossos Pobres. Sabeis que são nossos
amos, a quem devemos amar com ternura e respeitar profundamente. Não
basta ter isso na memória, mas devemos demonstrá-lo por nossos serviços

caridosos e afáveis”. ‘Não tenhais medo” (Escritos, p. 365; 951).
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O nosso VI Encontro Latino-Americano da Família Vicentina traz
um tema muito interessante:

“Centrados em Cristo, vivamos o carisma”

Estar centrado em Cristo, quer dizer:ter Cristo como centro de nossa
vida e  ter  n’Ele o nosso sustento, nossa vida , nossa força, o vigor de
nossa Missão.

A motivação principal em apresentar
esse tema sobre Maria, na
Espiritualidade Vicentina parte da
chamada de atenção que Vicente de
Paulo fez aos seus colaboradores:
“A mais eficaz devoção a Maria é
praticar o que ela praticou; a imitação
dos gestos e atitudes de Maria é o mais
importante”.

Os temas abordados por Vicente de
Paulo a respeito da Mãe de Deus tinha
por objetivo motivar para que todos
pudessem aproveitar do exemplo de suas
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práticas para vivenciar o que ela vivenciou:

• Maria teve total abertura para o Projeto de Deus,
• Maria teve engajamento na libertação dos Pobres,
• Maria teve atitudes de serviço,
• Maria foi discípula fiel,
• Maria é modelo de Evangelização.

Maria é para Vicente de Paulo, a“humilde”, a“servidora”, a“mulher”,
a “agraciada” que está disponível ao chamado de Deus.

Maria não é um apêndice na Família Vicentina ou uma devoção
exclusiva de um grupo ou de uma associação. Maria ensina como se
vive a vida em união com Jesus Cristo.

Ensina a escuta de sua Palavra e o Serviço aos demais e, sobretudo
aos Pobres.

A devoção Mariana na vida vicentina é cheia de expressão e de um
profundo sentido prático e profético.

Maria é mestra da vida espiritual. É mãe intercessora. Ensina o caminho
da oração e o lugar dos Pobres como nosso único espaço de vida.
Ensina-nos a viver atentos às necessidades dos Pobres e a maneira de
servir-lhes.

Vicente de Paulo dizia:

“a Santíssima Virgem se preocupava com as necessidades de sua família, em
aliviar e consolar o seu próximo porque ela estava permanentemente na

presença de Deus”.
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Falava também às Filhas da Caridade que Maria é a mestra de quem
devemos aprender o cuidado, a vigilância e o amor para com os Pobres,
a mesma dedicação que Maria teve para com o seu Filho Jesus.

Vicente de Paulo dedicou suas Obras e incentivou seus colaboradores
e colaboradoras a terem grande amor à Maria.

AIC

Às Voluntárias das Confrarias de Caridade, hoje Associação
Internacional de Caridades, ao entregar-lhes um Regulamento no dia
23 de agosto de 1617, teve o cuidado em colocar essa Associação aos
cuidados de Maria.

Congregação da Missão

Trinta e três anos depois de ter fundado a Congregação da Missão,
Vicente de Paulo, ao entregar o regulamento aos missionários, em 1658,
dois anos antes de sua morte, dizia que “todos e cada um deve procurar,
com a ajuda de Deus:

1. Honrar todos os dias, com singular espiritualidade, a Mãe de Deus e
nossa Mãe;
2. Imitar, o máximo que puder, suas virtudes;
3. Incentivar as pessoas para o seguimento da espiritualidade de Maria
através do serviço”. (RC X,4).

Filhas da Caridade

Oito anos depois da fundação da Congregação da Missão, em 1633,
Luísa de Marillac e Vicente de Paulo iniciam a Companhia das fundam
as Filhas da Caridade.
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No seu testamento espiritual, Luísa de Marillac, dirigindo-se às mulheres
que ela reuniu, formou e direcionou para o trabalho para com os Pobres,
dizia: “tende grande cuidado com o serviço dos Pobres e, sobretudo,
vivei juntas numa grande união e cordialidade, amando-vos umas às
outras, para imitar a união e a vida de Jesus Cristo. Pedi a Maria que
ela seja a vossa única Mãe” . (TE – Escritos, 823).

AMM  e  JMV

Em 1830, as aparições de Maria à Filha da Caridade Catarina Labouré
tiveram lugar quando a Família Vicentina estava renascendo depois
de ter sido dizimada e, em grande parte aniquilada, pela Revolução
Francesa.

Depois de 1830 a Família Vicentina experimentou um importante
renascer. Sabemos bem que deste aconteci-mento nasceram dois
importantes ramos: a Juventude Mariana Vicentina (JMV) e a Associação
da Medalha Milagrosa (AMM).

Depois de 1830 a Família Vicentina experimentou um importante
renascer.

Sabemos bem que deste acontecimento nasceram dois importantes
ramos:

Juventude Mariana Vicentina (JMV)
Associação da Medalha Milagrosa (AMM).

SSVP

Ambos os acontecimentos são também simultâneos ao nascimento da
Sociedade de São Vicente de Paulo.
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Frederico Ozanam e seus companheiros, frente aos desafios da pobreza
e da miséria existentes na cidade de Paris, começam um serviço pontual:
servir aos Pobres em sua própria realidade, onde eles viviam, como
Jesus Cristo serviu, da mesma maneira que São Vicente de Paulo o
fez, seguindo as atitudes do Cristo Evangelizador e servidor dos Pobres.

Frederico Ozanam vivia em Paris.

Sabia desses acontecimentos da Rua de Bac, as aparições que deram
Origem à Medalha Milagrosa.

Ele mesmo, numa carta que mais tarde escreveu dirigida a um amigo,
dizia que, no dia em que fundou a primeira Conferência de Caridade,
1833, levava consigo a Medalha Milagrosa, de Nossa Senhora das
Graças.

Também ele, em 1834, escreveu um resumo de uma obra que continha
o primeiro impresso das aparições a Santa Catarina Labouré.

No dia 4 de fevereiro de 1834, Frederico Ozanam pediu que as
Conferências fundadas ainda há pouco, fossem colocadas sob a
proteção da Bem-aventurada Virgem Maria e escolheu a festa da
Imaculada Conceição como sua festa patronal.

Esta proposta foi unanimemente aceita pelos membros da Sociedade
de São Vicente de Paulo.

Religiosos de São Vicente de Paulo – RSV

Jean-Léon Le Prevost participou com Frederico Ozanam da primeira
Conferência de São Vicente de Paulo. Mais tarde fundou os Religiosos
de São Vicente de Paulo.
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Na sua época, no século XIX, o homem era “uma máquina de trabalhar”.
Por isso, empenhou-se em ter “um amor singular pela família e
conscientizou os leigos para que seus direitos fossem respeitados
fundamentando-se nos vários aspectos da espiritualidade mariana”.

Honraremos de modo especial a Bem-Aventurada Virgem Maria, que
ocupa um lugar único no Projeto de Deus. Nela reconheceremos a
Mãe do Redentor e nossa Mãe, a figura da Igreja, o fruto mais excelente
da Re-denção, um modelo de fé, um sinal de esperança.

Maria é para nós exemplo perfeito da consagração ao Senhor, pelo seu
“sim” total ao desígnio de amor de Deus sobre ela e pela sua total
colaboração na realização da salvação”. (CCEE, Art. 2) .

Servas dos Pobres

No século XIX, Elisabeth de Robiano adotava “quase que textualmente
as Regras dadas por São Vicente de Paulo às Filhas da Caridade” ao
fundar as Irmãs de São Vicente de Paulo, “Servas dos Pobres” de
Gysegen, Bélgica, adotando a simplicidade, a humildade e a Caridade
como virtudes a serem colocadas em todas as práticas cotidianas.

“a Virgem Maria deve ter em nossas vidas um lugar em relação ao que
ela ocupa no mistério da salvação e na vida da Igreja.

Inseparavelmente unida à obra redentora de Cristo, ela é a Mãe da
Igreja e nossa Mãe, a primeira que foi salva, a primeira cristã, a primeira
consagrada. Nós celebraremos com amor filial as festas da Santíssima
Virgem”.  CC - Regras Comuns de 1819.
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Fráteres

Ainda no século XIX aparece a Congregação dos Fráteres de Nossa
Senhora, Mãe da Misericórdia. Maria é a Mãe da Misericórdia.

Fundamentavase na exortação de São Vicente:

“Amemos a Deus, meus irmãos, amemos a Deus, mas que seja à custa
dos nossos braços, com o suor de nossos rostos. Muitas vezes, tantos
atos de amor a Deus, atos de amor de complacência, de benevolência
e outros afetos semelhantes, como também práticas interiores de um
coração terno, podem ser suspeitos, quando não se chega à prática do
amor efetivo”.

Existem no mundo atual mais de 150 grupos de pessoas que seguem a
Espiritualidade Vicentina.

A Família Vicentina é um conjunto de congregações, organismos,
movimentos, associações, grupos e pessoas que, direta ou
indiretamente, prolongam no tempo o carisma vicentino. Reconhecem
São Vicente de Paulo como fundador ou inspirador; possuem uma
mesma missão: o Serviço Evangelizador dos Pobres.

Assim, as fundações de Vicente de Paulo e as posteriores, inspiradas
no Santo da Caridade, trazem a marca de um grande apreço à
espiritualidade Mariana.

Maria torna-se modelo de vida voltada para o serviço e amor aos Pobres
e necessitados.

André Dodin fala que “nas 8.000 páginas das cartas de Vicente de
Paulo pode-se encontrar 80 citações a respeito de Maria”.
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Vicente de Dios, porém, aumenta para um número bem maior. Para
ele há 206 passagens sobre Maria sem incluir as fórmula de despedidas,
invocações, orações e repetições de frases similares.

Vicente de Paulo aborda, com frequência, três temas:

I. A Imaculada Conceição

Da Imaculada Conceição extrai as virtudes concernentes ao
despojamento e ao esvaziamento de si mesmo para estar livre e
preparado para que o sonho de Deus seja realizado.

Para testemunhar Deus aos Pobres se faz necessário que a pessoa esteja
plenamente “cheia de Deus”.

Da Imaculada Conceição extrai o modelo de como deveriam ser todas
as pessoas: protótipo do sonho de Deus.

Pessoas puras de intenção, sem egoísmo, sem orgulho, livres da ilusão
do poder.

Preparadas para acolher a Deus dentro de si, com todas as motivações
e amor pelo Reino de Justiça.

- Esvaziamento de si mesmo para abrir espaço para Deus entrar em
nós;
- Humildade: abrir o coração à graça de Deus.

É o fundamento do trabalho para e com os Pobres.
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II. A Anunciação e Encarnação

O tema da Anunciação e da Encarnação é o modelo mais puro de
entrega incondicional a Deus. (SIM de Maria)

Acolher a Deus para testemunhá-lo aos demais.

Entrega a Deus e o serviço a Ele.

“Eis a serva do Senhor”

O Hino do Magníficat.

A construção do Projeto de Deus

“A primeira razão que vocês têm em partir para as missões é a oferta
que vocês fazem de si mesmas a Deus, para fazer em tudo e por todos
os lugares a vontade de Deus.

Vocês já não pertencem a vocês mesmas. Vocês são de Deus. Assim
vocês podem dizer a vocês mesmas: Já não somos de nós mesmas,
somos totalmente de Deus.

É uma grande alegria saber da opção que vocês acabam de fazer, que
doravante vocês não pertencem a si mes-mas mas que pertencem
somente a Deus”  (SVP – Coste, X, 224).

III. A Visitação

Para Vicente de Paulo, a Visitação é o modelo por excelência a ser
seguido. É o modelo de serviço aos Pobres.
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E sobre Maria, Lucas diz que uma vez recebido o anúncio de Deus,
“levantou-se e se dirigiu apressadamente à região montanhosa” (Lc
1,39).  “Não veio para ser servida, mas para servir”.

Para Vicente de Paulo, o santo da ação, é preciso encontrar-se com o
Cristo no Pobre; possuir uma fé tão plena que nos fará compreender a
realidade de sua afirmação: “O Pobre é Cristo”.

Vicente de Paulo: “Uma irmã irá dez vezes ao dia para ver os doentes,
e dez vezes ao dia encontrará Deus neles... Ide ver os Pobres galeotes,
e neles encontrareis Deus. Isto é admirável! Ide à casa dos Pobres, ali
encontrareis Deus” (SVP – Coste, IX, 252).

O Pobre não é unicamente um estômago que precisa de alimento.

O Pobre é uma pessoa cuja verdadeira realização está em Cristo.

Por isso, será realmente um seguidor de Vicente de Paulo a pessoa que
é capaz de encarnar a Cristo, para ser capaz de revelá-lo ao Pobre.

Em todos esses textos, Vicente de Paulo fala sobre Maria somente de
passagem, em termos clássicos e em tom moderado.

No entanto, quando o faz, seu pensamento se volta para as atitudes de
Maria como aquela que é cheia de humildade, totalmente doada e
entregue a Deus, e que é a servidora de Deus.

Para Vicente de Paulo, Maria é uma Mulher do Povo de Deus.
É mais, e muito mais, que uma estátua ornada de ouro ou brilhantes!
É uma mulher como tantas outras mulheres e, assim mesmo, ela é
escolhida para ser a Mãe de Deus. Tornase uma Mulher especial.
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Mulher de escuta e de oração, de sonhos e obediência; Mulher sofredora
e de paz, de amor e de família, de silêncio e de simplicidade, de
humildade e trabalho, de pobreza e serviço, mulher passiva e ativa.

Evangelizar os Pobres é a tarefa do trabalho Vicentino. Embora sejamos
grupos diferentes, todos temos, de alguma maneira, um estilo próprio
de servir ao Pobre; Todos comungam uma mesma espiritualidade, uma
espiritualidade de encarnação: Deus encarnado no Pobre, isto é, entre
outras coisas podemos dizer que falo com Deus quando falo com o
Pobre, faço a experiência de Deus a partir do encontro com o Pobre.

A espiritualidade vicentina é uma espiritualidade que emerge do contato
com o Pobre. Ela diz que servimos e amamos a Deus quando,
efetivamente, servimos e amamos os Pobres!

É uma espiritualidade que privilegia as leigas e os leigos: O carisma
nasce com uma associação leiga – as Caridades, com as Voluntárias da
Caridade, hoje Associação Internacional de Caridades - AIC.

Uma Associação formada por mulheres. Nossa principal característica
é estar no meio dos Pobres. É em meio dos Pobres que todos nós
buscamos a santificação mediante a vivência da sua missão de Jesus
Cristo tão presente no meio deles.
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1. La Espiritualidad Vicentina es una espiritualidad que surge del

contacto con Cristo en los pobres. Este Encuentro es el que nos

convierte.

2. Necesitamos unos de otros.

3. Miramos la realidad desde la Fe, desde los pobres, desde nuestra

responsabilidad de ser Discípulos y Misioneros

4. Se espera de cada uno de nosotros un testimonio creíble de la

vivencia del Carisma Vicentino.

5. Para llevar a cabo los proyectos de «Cambio Sistémico» es

necesario provocar el cambio al interior de nuestras personas y

de nuestros grupos.

6. María es el modelo de mujer del pueblo de Dios. Meditemos en

sus gestos y actitudes para hacerlos vida en nosotros.

7. Dentro de la Espiritualidad Vicentina,  Dios nos muestra el camino

de cómo encarnarla  a través de los Santos y Beatos de la Familia

Vicentina.

8. Es necesario crecer en el conocimiento y aprecio de las diversas

ramas de la Familia Vicentina.

CONVICCIONES
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COMPROMISOS
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Recepcionados na simplicidade e acolhida características própria
de nossa Família Vicentina, deuse inicio o VI Encontro da
Família Vicentina Latino Americano, com a presença de 152

delegados. Todos “Centrados em Cristo, vivamos o Carisma” tema
central que norteou todo o encontro.

A Eucaristia abriu o encontro e em seguida a plenária de abertura
com a presença de 15 países da América (Argentina, Bolívia, Brasil,
Colômbia, Costa Rica, Chile, Equador, Guatemala, Honduras, México,
Panamá, Paraguai, Peru, República Dominicana, Venezuela e da 2
países da Europa (França e Itália). A mesa de abertura foi composta
Pe. Gregory Gay (Superior Geral da CM); Pe. Eli Chaves,CM (Superior
FAVILA); Pe.Mizael Poggioli,CM (FAMVIN no Brasil); Ir Ruth
Roldan,FC (Assessora FAVILA) e Ir Durcília Lopes,FC (FAMVIN-
Brasil) e a Srª Maria Eugênia Magalhães AIC (Presidente da FAVILA).
A participação dos delegados foi honrosa e contente por estarem no
encontro, porém não esconderam o cansasso de suas longas viagens
até Aparecida. Nesta foi feita a retrospectiva dos últimos encontros e
salientaram as boas vindas, fechando assim a noite de abertura.
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O primeiro dia de trabalho da assembléia Pe. Daniel Vázquez,CM
apresentou a Realidade dos pobres na América Latina a luz do
Documento de Aparecida (CELAM), lembrou que não podemos perder
esse solo, para esta experiência vicentina, assim transcorreu toda parte
da manhã e os trabalhos em grupo reforçaram a reflexão. No período
da tarde efletimos sobre Câmbio Sistêmico (Mudança de Estrutura)
com assessoria de Pe.Mizael Poggioli, com questionamentos para os
grupos de trabalhos para mudança no olhar para nossas estruturas,
olhando também para os outros ramos e estarmos mais juntos no
trabalho no cotidiano do caminhar vicentino. No período da noite
tivemos o bazar da solidariedade com produtos artesanais dos países
presentes.
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O segundo dia de trabalho fomos motivamos pelo Pe. Eli Chaves que
nos apresentou a cooperação como Família Vicentina, onde em sua
exposição fez a trajetória da missão de São Vicente, mostrando como
ele foi um mestre em cooperação e motivador a favor do bem comum.
E esta foi a síntese que o plenário fez ao refletir nas palavras feliz na
fala do assessor.

Nesta mesma manhã o plenário foi convidado dividir-se em grupos
para oficinas específicas a seguir: Frederico Ozanam, Beata Ir Rosali
Rendu,FC e Santa Luíza de Marilac,FC. Nas oficinas conhecemos a
vida e as principais atuações dessas personalidades da Família Vicentina
e nas discursões ressaltadas pelos grupos foi os valores e características
marcantes da vida desses membros vicentinos. À tarde retomamos o
plenário, cada representante das oficinas apresentou a síntese, com
destaque das principais características dessas personalidades. Após o
intervalo da tarde fizemos uma dinâmica com quebras-cabeça, onde
os ramos montaram uma imagem ou símbolo de outro ramo e depois
responderam perguntas básicas da história desses ramos da Família
Vicentina. E para todos os ramos uma surpresa, os grupos estavam
inseguros no domínio da história da vida do ramo recebido e a
insegurança unida a uma situação cômica tomou parte da dinâmica,
pois não sabiam com clareza a história dos ramos. Todavia o plenário
despertou que a consciência do conhecimento e a valorização de cada
ramo é fundamental para difusão de nosso carisma. Após a dinâmica
foi apresentado uma breve exposição da história de Irmãs Vicentina
de Guesen, Irmãs da Caridade de Zara, Frater da Misericórdia e Irmãs
de São Vicente.

Após considerações como FAVILA partimos para a Eucaristia e
fechamos o dia com uma noite cultural de alguns países da América
Latina.
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O terceiro dia, já entrosados e identificando os rostos dos países
presentes, iniciamos com mais um momento de oração da manhã e
desta vez com o convite de sermos luz do mundo, onde cada velinha
acesa no momento da oração salientou o convite. Depois do café
sempre com muito alegria de estarmos juntos iniciamos os trabalhos
do dia com reflexão sobre Maria e Espiritualidade Vicentina,
assessorada pelo Pe. Mizael, CM. Após reflexão mariana aconteceu
um diálogo com Superior Geral: Pe. Gregory,CM com a participação
da assembléia, com indagações e contribuições a respeito de nosso
caminhar vicentino desembocando mais uma vez nos trabalhos em
grupos para acenarmos pistas para o caminhar FAVILA para os próximos
anos. Na parte da tarde o plenário abriu com comunicações, prestação
de contas da equipe FAVILA feita pela presidenta Maria Eugênia e
direcionamentos para nova coordenação. O dia terminou em ritmo de
samba, em mais uma noite cultural, desta vez brasileira, com alegria,
comidas, bebidas e muita dança para todos os participantes.
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Nestes dias a Família Vicentina da América Latina percebeu que mais
do que nunca precisamos nos dar as mãos como Família, abraçarmos a
Missão em conjunto e fortalecermos nossa identidade vicentina.
Proposta esta para carta compromisso. Nesta última manhã de trabalho
foi apresentada a proposta da nova coordenação, lida a carta
compromisso final, agradecimentos e Pe. Gregory, CM presidiu a missa
de encerramento do VI Encontro Latino Americano da Família
Vicentina, onde toda a assembléia juntou-se na 42ª Roamaria Nacional
dos Vicentinos (SSVP). Assim concluímos, todos os ramos animados
e conscientes que Centrados em Cristo, vivamos o Carisma para
promoção do Pobre.
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«Un solo corazón, una sola alma,
bajo la espiritualidad de San Vicente de Paúl

y Santa Luisa de Marillac»



Año Jubilar Provincia de Centroamérica

288











JUEVES 10:

La actividad de Clausura del Año Jubilar, dio inicio en el Puerto de
San José, lugar donde desembarcaron las primeras Hijas de la Caridad
y Sacerdotes de la Congregación
de la Misión en el año de 1862.

La descripción de aquellos
momentos históricos, en la playa
del Puerto de San José, estuvo a
cargo de Sor Marina del Pilar
Grijalva, H. de la C. y el Padre
Edilberto Lazo, C.M.
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Durante el tiempo de espera,
para iniciar la representación
de la llegada de los primeros
misioneros, los asistentes
vivieron momentos de mucha
alegría y expectación.

La emoción se apoderó de
todos los presentes, cuando
se divisó la pequeña
embarcación que transportaba Hijas de la Caridad y Sacerdotes de la
Misión, con la vestimenta propia de la época (1862), y todo el tiempo
del acercamiento a la playa, se vitoreaba el nombre de San Vicente,
Santa Luisa, Hijas de la Caridad, Padres Paulinos, agitando las pañoletas
blancas, impresas especialmente para esta ocasión.

Cuando la pequeña embarcación se dirigió al punto de donde había
zarpado, Puerto Quetzal, hubo un momento de nostalgia, puesto que
todos hubiésemos querido que desembarcaran frente a la playa. Pero
se comprendió, igualmente que las condiciones de la playa, no son las
mejores para desembarcar en ese lugar.

Transcurrió nuevamente un buen tiempo, para que hicieran su arribo a
la playa las Hijas de la Caridad y los Sacerdotes de la Congregación de
la Misión, que fueron transportados en una carreta, halada por bueyes.
Nuevamente la emoción se hizo sentir y hasta llegaron algunas lágrimas
a rodar en los rostros de muchos asistentes, que emocionados, no
dejaban de vivir intensamente el momento, tan singular.

Al llegar la carreta, al punto donde todos los asistentes esperaban su
arribo, se encendió una antorcha portátil, la que fue entregada al Padre
José Francisco Ramos, C. M., Visitador Provincial y a Sor Rosa Elvira
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Gómez, última Visitadora Provincial y coordinadora general de los
actos de clausura.

Fue el Padre José Francisco Ramos, C. M., quien encendió otra
antorcha que se ubicó en la palangana de un pick up.

Posteriormente, se realizó una caminata, precedida por la carreta halada
por los bueyes y el pick con la antorcha, desde la playa hasta la iglesia
parroquial del Puerto de San José.

La iglesia parroquial del Puerto de San José fue adornada
convenientemente a la celebración, con frases y una representación de
la barca que condujo a los primeros misioneros a América Central.

Previo a la Eucaristía, se ofreció una merienda a los peregrinos que
realizaron la caminata de la playa a la Parroquia.

La Eucaristía fue presidida por el Obispo de Escuintla, Monseñor
Víctor Hugo Palma, asistiéndolo el Superior General de la Congregación
de la Misión, muy Reverendo Padre Gregorio Gay, C. M., el Visitador
Provincial Padre José Francisco Ramos, C. M., y el Padre Director de
las Hijas de la Caridad Aarón Gutiérrez Nava, C. M., concelebrando el
Párroco del Puerto de San José y muchos otros sacerdotes paulinos
asistentes a esta actividad, entre los que se destacaron, los padres
Adriano Beckers, Leo Mousses, ambos de nacionalidad holandesa que
trabajaron en esta provincia de América Central y los visitadores
provinciales de Cataluña y de El Ecuador.

Al finalizar la Eucaristía, fue ofrecido un almuerzo a la orilla de la
playa, en el restaurante “Papillón”. Después del almuerzo, se inició la
caravana vehicular hacia la ciudad capital portando la antorcha de la
Caridad y Misión, la que fue depositada en la Casa de las Hijas de la
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Caridad del Hospital General San Juan de Dios “Sor Estanislao
Samulowska”, lugar donde iniciaron su actividad las Hijas de la Caridad,
hace 150 años. Con esta actividad, finalizó el primer día de la clausura
del Año Jubilar.

VIERNES 11:

La actividad de este día dio inicio a las 8.30 horas, en la Casa de las
Hijas de la Caridad del Hospital General San Juan de Dios “Sor
Estanislao Samulowska”, con la celebración de la Eucaristía, presidida
por el Superior General de la Congregación de la Misión, Padre Gregorio
Gay, C. M., y la participación de todos los sacerdotes de la Congregación
de la Misión de Centro América, que pudieron asistir, los sacerdotes
holandeses, los visitadores provinciales que participaron, y los
sacerdotes diocesanos: Julio Barrios, Capellán del Hospital General y
rector del Santuario de Guadalupe, así como del Padre Carlos
Castellanos, amigo de la Compañía de las Hijas de la Caridad.

El lugar donde se ofició la Eucaristía fue en el mismo patio de la casa,
el kiosco del patio fue delimitado con la simulación de un barco y a su
extremo derecho se colocó la antorcha de la Misión y Caridad. Un
arreglo muy original y especial para la ocasión.

Como dato curioso vale la pena destacar, que el Obispo Emérito Mario
Enrique Ríos Montt, C.M., concelebró como un sacerdote más y al
final de la Comunión sirvió de acólito del Superior General, aspecto
que destacó el Padre Gregorio, al final de la Eucaristía.

Durante la presentación de las ofrendas, Hijas de la Caridad,
seminaristas de la Compañía y de la Congregación, ofrecieron unos
barquitos elaborados con conchitas de mar, en la que se leía el nombre
de las Visitadoras Provinciales, y al final un seminarista paulino, portó
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igualmente una barca, con el nombre del Padre Francisco Ramos, actual
visitador provincial. Esta Eucaristía fue muy concurrida por miembros
de la Familia Vicentina de Centro América.

La parte frontal de la Casa de las Hermanas de la Caridad, lució un
bello montaje, representando el mar, una barca, y en su fondo una
imagen de la Medalla Milagrosa, el hospital general con ingreso de las
Hijas de la Caridad, y el encortinado, sostenía fotos de las Visitadoras
Provinciales de origen centroamericano, desde Sor Carmen Rincón,
primera Visitadora; hasta Sor Rosa Elvira Gómez.

Al finalizar la Eucaristía, se inició un recorrido por varias tumbas y
cementerios, para depositar ofrendas florales, iniciando en el Museo
de la Iglesia de San Francisco, con las tumbas de la familia Urruela,
que fueran grandes benefactores de la Familia Vicentina en Guatemala.

Luego, se continuó el peregrinaje hacia la Casa Central de las Hijas de
la Caridad, donde se encuentran los restos de la Sierva de Dios Sor
Cecilia Charrin, H. de la C., que se encuentra en proceso de
Beatificación. Llamada la Hermana de los pobres, vino a Guatemala,
donde realizó su incansable misión a favor de los más necesitados.

Posteriormente, la peregrinación continuó hacia el cementerio general
de la ciudad de Guatemala, lugar donde se visitaron los mausoleos de
las Hijas de la Caridad, Padres Paulinos, Hijas de María Solteras, Hijas
de María Casadas y el monumento a la Caridad, que fuera construido
como un homenaje a las Hijas de la Caridad que murieron en la guerra
de 1890: Sor Josefa Changarmer, Sor Teresa De León; Sor Isabel
Santana; así como las Hijas de María: Carlota Aceituno y Fidelia
Cabezas.
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Cabe destacar que en el cementerio general de la ciudad de Guatemala,
en el mausoleo de las Hijas de la Caridad, se encuentran los restos de
Sor Estanislao Samulowska, quien se encuentra en proceso de
Beatificación, Vidente de la Santísima Virgen y quien fuera Asistenta
de la Provincia centroamericana. La causa es seguida desde su natal
Polonia.

Posteriormente, los peregrinos continuaron su visita al Cementerio la
Verbena, lugar donde se encuentran depositados los restos mortales
de las Hijas de la Caridad, no nacidas en la República de Guatemala y
que han fallecido en este país. El mausoleo de este cementerio, guardó
por muchos años los restos mortales de Sor Cecilia Charrin, antes de
ser trasladados a la Casa Central. La más reciente figura de las Hijas de
la Caridad que fue enterrada en este lugar es Sor Leticia Angelina Dutari
Martinelli, quien sirviera por muchos años como Ecónoma Provincial
y a quien se debe en gran parte la construcción de la actual Casa
Provincial, en la Ciudad de Guatemala. También se encuentran los
restos de Sor Genoveva Chardin Dumaine, quien sirviera por mucho
tiempo como Asistenta Provincial y que fuera figura muy importante
para Guatemala, durante las décadas de 1950 a 1970.

Por la tarde, de las dieciséis para las diecisiete horas, en el atrio de la
Casa Central se llevó a cabo el concierto de Marimba, transmitido
directamente por la Radio Nacional TGW, en el programa que lleva
por nombre “Chapinlandia”, conducido por el Señor Marco Tulio de la
Roca, quien dedicó toda la hora de su programación, a la celebración
de los 150 Años de la llegada de las Hijas de la Caridad y Sacerdotes
de la Congregación de la Misión a Centro América.

A las dieciocho horas, inició un importante acto, la Adoración al
Santísimo, como una acción de gracias, por esos 150 años de Misión y
Caridad. Esta actividad se realizó nuevamente en la Casa de las Hijas
de la Caridad del Hospital General San Juan de Dios. La exposición al
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Santísimo estuvo a cargo del Padre Francisco Ramos y la conducción
de la oración a cargo del Padre Aarón Gutiérrez Nava, Director de las
Hijas de la Caridad de la Provincia de Centro América y Panamá.

Para concluir esta jornada, las Hermanas ofrecieron una cena
consistente en el tradicional tamal chapín, acompañado de chocolate
caliente. La cena estuvo acompañada por la interpretación del grupo
folklórico Xajil, que interpretó y bailó música propia de los
cakchiqueles.

SÁBADO 12:

A las seis de la mañana se dio inicio a las actividades de la última
jornada de clausura, con una alborada, amenizada por treinta minutos,
por los alumnos del Colegio Católico San Pablo, en el interior de la
Capilla de la Medalla Milagrosa.

Al finalizar la alborada, se rezaron los Laudes, especialmente preparados
para esta oportunidad.

A las siete y cuarto de la mañana, se sirvió un suculento desayuno en
las instalaciones de la Casa Central, en el que participaron muchas
personas, que asistieron a la alborada o bien que llegaban para los
actos de clausura. El desayuno fue amenizado por la marimba de la
Municipalidad de Guatemala.

Posteriormente, se procedió, al filo de las nueve horas, a los actos de
clausura, en los que participó el Presidente de la República General
Otto Fernando Pérez Molina, quien fuera alumno de la escuela primaria
de la Casa Central, por los años de 1956 a 1961; y, su Ministra de
Educación Cinthia del Águila. En dicho acto se contó con la actuación
de los niños de las escuelas primarias de las Hijas de la Caridad, y se
agradeció con diplomas y medallas a personas e instituciones que han
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colaborado estrechamente con las actividades realizadas durante los
últimos años, tanto de las Hijas de la Caridad, como de la Congregación
de la Misión.

Al concluir el acto cultural de clausura, se sirvió un vino de honor. Y
los asistentes a estos actos se trasladaron a la Capilla del Señor de las
Misericordias, donde se ofició la Santa Eucaristía que culmina el Año
Jubilar. Fue presidida por el Obispo Auxiliar de la Arquidiócesis,
Monseñor Raúl Antonio Martínez, y concelebrada por buena cantidad
de sacerdotes de la Congregación de la Misión y diocesanos.

Para concluir estas celebraciones, se ofreció un almuerzo en la Casa de
los Padres Paulinos, donde se dio por concluidas todas las actividades
de esta magna celebración, que reunió a muchos vicentinos de Centro
América y Panamá.
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LA FUNDACION

El contrato

En 1855 se iniciaron las
gestiones para la llegada  a
Guatemala de las Hijas de la
Caridad y la Congregación de
la Misión. Gracias a los
esfuerzos de Don Dámaso
Angulo, Hermano Mayor de
la “Hermandad de Caridad”
del Hospital San Juan de
Dios, de Don José María
Urruela, Don Luis Batres,  Don Nicolás Larrave, Pbro. Cayetano Serra,
Don Manuel J. Dardón, Don Mariano Gálvez, ex-presidente de la
República de Guatemala, el Arzobispo, Mons. Francisco de Paula García
Peláez, del P. Ramón Sanz C.M., Visitador de la Provincia de México y
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del  P. Román Pascual C.M., el Superior General de la Congregación
de la Misión,  P. Juan Bautista Etienne C.M. y la Superiora General de
Las Hijas de la Caridad, Sor Isabel Moncellet, y de Don Francisco
Martín, Ministro plenipotenciario del Gobierno de Guatemala en
España, el 14 de febrero de 1862,  se firmó en París un contrato de
fundación de las Hijas de la Caridad y de la Congregación de la Misión
en Guatemala.

A bordo

El 2 de abril de 1862, se embarcaron en el Puerto inglés de
Southampton, seis Hijas de la Caridad, al frente de las cuales venía Sor
Irma Broquedis, y tres misioneros: P. Juan Masnou C.M., Félix Mariscal
C.M., y el Hno. Alejandro Gastón C.M. (españoles).

El miércoles 17 de abril arribaron a la Isla de Santo Tomás, en las
Antillas, donde se les unieron Sor Julia, Sor Asunción, y el P. Crescencio
Torres C.M., todos de origen mexicano. A las cuatro de la tarde zarparon
hacia Colón, llegando el martes de pascua a las 5:00 de la mañana, con
fecha  22 de abril.  A las 2:00 p.m. continuaron el viaje en ferrocarril
hacia la ciudad de Panamá, arribando  a las 5:00 p.m.  Se alojaron en
un Hotel de la Ciudad, cuyo pago era de 16 Francos por día.

El Puerto de San José

El 1 de mayo partieron en
el “Vapor Guatemala”
hacia su destino. La vida
espiritual para aquellos
hijos e hijas de San
Vicente, era algo de rigor.
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Escuchemos lo que nos dice
Sor Irma Broquedis:
“Empezamos el mes de María
y lo continuamos a bordo;
cantábamos las letanías, el
Regina y un canto a nuestra
Madre”.

Nuestros viajeros llevaron a
cabo nueve días de recorrido
en las aguas del pacífico,
haciendo escala en los puertos

de Puntarenas, Realejo, la Unión, La Libertad y Acajutla. En Realejo
coincidieron con Mons. Bernardo Piñol y Aycinena; guatemalteco, en
ese momento Obispo de la Diócesis de León Nicaragua, y
posteriormente arzobispo de Guatemala. Monseñor le solicitó al Padre
Juan Masnou, la fundación de una casa de Las Hijas de la caridad en su
Ciudad Episcopal.

El sábado 10 de mayo de 1862, en el mes de María, llegaron a San
José. Dos comitivas se hicieron presentes en el Puerto, para conducir a
los fatigados viajeros hacia la Ciudad Capital. Por parte del Hospital
San Juan de Dios fueron comisionados los hermanos: José María y
Manuel Urruela. Y por parte del gobierno del General Rafael Carrera,
el mariscal Víctor Zabala. La llegada al destino, pudo haberse realizado
en una sola jornada, pero a petición del Arzobispo, tuvo que posponerse
para el día lunes. El viaje lo realizaron en diligencia, y haciendo dos
jornadas de camino.

Ya cerca de la Capital, Mons. Francisco de Paula García Peláez,
acompañado de Mons. Tomás Miguel Pineda y Saldaña, Obispo de El
Salvador, exiliado en Guatemala; Mons. Carlos María  Colina y Rubio,
Obispo de Chiapas, numerosos eclesiásticos y un sin número fieles
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laicos, esperaban a los hijos de san Vicente, para conducirlos a la
Catedral. ¿Quién  mejor que sor Broquedis para contarnos lo que sintió
como protagonista?: “¡Oh mi buena hermana, qué humillación para
una pobre Hija de la caridad de encontrar a una hora de la Ciudad a un
Arzobispo y dos Obispos; 30 carruajes con todo lo que hay de mejor
en la Ciudad, se regocijaron de nuestra llegada!

Guatemala de La Asunción

Ya estando en la Capital, Las Hermanas y los Misioneros fueron
conducidos a la Santa Iglesia Catedral, donde se celebró un “Te Deum”.
Las Hijas de la Caridad se hospedaron temporalmente en casa de la
familia Urruela.

Escuchemos nuevamente a Sor Broquedis: “50 coronas tapizaban las
paredes y los apartamentos, el adoquinado estaba alfombrado de verdor.
Creedme buena Hermana que esta alegría que brillaba sobre todos los
rostros, esas comidas que se nos había preparado, los cumplimientos
que llovían de todas partes, me hundían y me hunden en una profunda
tristeza, quien sabe lo que nos espera...” Ciertamente las palabras de
Sor Broquedis ilustran muy bien lo que sucedió el día 15 de mayo,
pues uno de los personajes que más había luchado en pro de la llegada
de la Familia Vicentina a Guatemala, nos referimos a Don José maría
Urruela, murió repentinamente, pues su corazón no pudo soportar tantas
y enormes emociones que vivió en aquellos días. Sus restos fueron
enterrados en la cripta de la Iglesia de San Francisco. Este fue la primera
oblación que la Familia Vicentina entregó a Dios nuestro Señor.

El 1 de agosto de 1862, los frailes de San Juan de Dios entregaron la
administración del hospital a las Hijas de la Caridad. Los misioneros
de la Congregación de la Misión, se convirtieron en capellanes del
Hospital, y posteriormente en rectores del Seminario Menor y mayor
de la Arquidiócesis Guatemalteca.
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EPILOGO

√ El año de 1866 se fundó la Provincia de América central de las
Hijas de la Caridad. La primera Visitadora fue Sor. Ma. Irma Broquedis,
y la Asistenta, Sor D’Armagnac. . El primer Consejo se efectuó el 27
de febrero de 1867.

√ Las primeras vocaciones de Los Padres Paulinos fueron: P.
Marcelino Méndez C.M. y P. Antonio Arévalo C.M.(Guatemaltecos);
P. Julio Pineda C.M., Mons. Guillermo Rojas C.M., primer Arzobispo
de Panamá y P. Ramón Peña C.M. (Salvadoreños).

√ Las primeras vocaciones de Las Hijas de la Caridad fueron:
Sor Angela María Pavón (1863), y  Sor Concepción Pavón (1868),
Hijas de Juan Pavón y Héline García.

√ El 15 de febrero de 1872, el P. Juan Bautista Etienne C.M.
fundó la antigua Provincia de América central, de La Congregación de
la Misión, a la cual pertenecían la siguientes casas: como sede Provincial,
la casa de Popayán Colombia; Quito y Guayaquil(Ecuador); Lima y
Arequipa(Perú) y la casa de Guatemala.

√ El 7 de diciembre de 1869 se compró un terreno al señor José
E. Monterroso. El 7 de diciembre de 1870 tuvo lugar la toma de
posesión del edificio de la antigua “Casa Central”.

√ El 7 de agosto de 1913, el entonces Superior General de la
Congregación de la Misión. P. Antonio Fiat C.M., desmembró el
territorio de Centroamérica del resto de la Provincia, es así como nace
la actual Provincia de América Central, cuyo primer Visitador fue el P.
Luis Durou  Sure C.M.(1913-1928) y Arzobispo de Guatemala de 1928-
1938.
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√ El año de 1987, los miembros de la familia Vicentina
celebramos los 125 años de la llegada a Centroamérica. Hoy, a 150
años de tan memorables sucesos,  agradecemos a nuestro Señor por su
presencia en nuestros pueblos, y por permitirnos seguir sembrando la
semilla de la fe, sintetizada en “Caridad y Misión”. Que San Vicente
de Paúl, Santa Luisa de Marillac y el Beato Federico Ozonan nos
iluminen.
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La Provincia de Río de
Janeiro, contando con la
colaboración de un equipo de
misioneros e Hijas de la Caridad
de las Provincias de Brasil, acaba
de publicar el primer volumen de
las Obras Completas de San
Vicente de Paúl (Belo
Horizonte, Editorial O Lutador,
2012).

El volumen, de LXXV
más 755 páginas, exquisitamente
editado, en formato 14 x 22 cm
y encuadernación cartoné, viene
presentado por el Superior

General (Prefacio) y por el Visitador de la Provincia (Presentación).
Saludan con alegría el acontecimiento: los miembros de la Familia
Vicenciana de lengua portuguesa van a poder leer directamente las
cartas y escritos de San Vicente de Paúl en su propia lengua. Y agradecen
la colaboración de cuantos se han comprometido en la tarea de hacer
posible este ingente y delicado trabajo.
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El P. Getúlio Mota Grossi, traductor de este primer volumen,
destaca (Introducción a la edición portuguesa) la importancia y
significación de la publicación de los 14 volúmenes de las Obras de
San Vicente de Paúl como vía de acceso y encuentro con el patrono de
las obras de caridad, el inspirador y pionero de las obras sociales, cuyo
espíritu ilumina y anima a multitud de seguidores y seguidoras, el hombre
de Dios y de la Iglesia, el santo de los pobres.

Mención especial merece la Introducción general a los
Textos de San Vicente, obra del P. Vinícius Augusto Ribeiro Teixeira.
En 25 páginas resume el trabajo realizado en la Congregación para
recoger y publicar los textos y documentos de San Vicente. Con
documentadas referencias, subraya el valor de la palabra de San Vicente
para nosotros hoy: encuentro con la persona y vida de Vicente de Paúl,
con su experiencia espiritual como experiencia fundante. Y explica
con detalle y pedagogía magistral el proceso de redacción que han
seguido los diversos tipos de textos: correspondencia, conferencias con
las Hijas de la Caridad, conferencias con los Misioneros, Documentos.
Esta síntesis constituye, sin duda alguna, una importante aportación
para cuantos deseen acercarse a los textos vicencianos en cualquiera
de las lenguas en que se encuentran disponibles.

Para la publicación de este primer volumen y para los que irán
publicándose, los editores han preferido traducir y presentar los textos
tal cual figuran en la edición del P. Coste (y con su misma numeración).
Y situar como Anexo, al final de cada volumen, los textos que han
sido encontrados y publicados con posterioridad al trabajo del P. Coste
y que corresponden al mismo periodo de años del volumen. Así este
primer volumen reproduce en el Anexo 33 nuevas cartas.

Para la Familia Vicenciana, la edición en lengua portuguesa de
las Obras de San Vicente de Paúl es un verdadero acontecimiento.
Felicitamos con reconocimiento a la Provincia de Río de Janeiro de la
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Congregación de la Misión y animamos en su tarea al P. Getúlio Mota
Grossi, coordinador, así como al equipo de traducción y al grupo
encargado de revisar los textos.

La edición en lengua portuguesa de las Obras de San Vicente
de Paúl será, a partir de ahora, una referencia obligada en los estudios
vicencianos y en el patrimonio de nuestra Familia.


